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APENDICE 

GENESIS DE LA REVOLUCION DE TUXTEPEC 
EN EL ESTADO DE PUEBLA 

Apuntes, Memorias y Recuerdos 

Cuando lanzo una mirada retrospectiva hacia aquellos tiempos en que la Repú­
blica, como el paralítico de la leyenda cristiana después de haberse arrastrado pe­
nosamente dos tercios de siglo, al mágico conjuro de la pc•tente voz de Porfirio 
Díaz "el hombre extraordinario", se levantó arrogante y viril, para entrar de lleno 
en la senda de la paz y del ,progreso; cuando mi vista fatigada reco•rre el campo 
gris de los recuerdos y ve en él cadáveres de amigos y de mártires ignorados que 
generosamente se sacrificaron para comprar el tesoro de la paz que hoy disfrutamos; 
cuando por fin comparo las angustias, las privaciones, los dí.as: sin pan y las JlD­
ches sin almohada, de ese ayer tempestuoso, con la tranquila serenidad, los inefa­
bles goces: de la familia y las múltiples satisfacciones con. que nos brinda esta pa­
cífica alborada del siglo veinte, siento una dulce cuanto secreta emoción que em­
barga mi alma, que hace temblar la pluma con que escribo y que me obligá a 
bendecir al "Caudillo de la Paz" y a los que con él laboraron, para lograr que 
México alcanzara el honrosísimo puesto que hoy tiene entre los pueblos más cultos 
de la tierra. 

Quiso mi buena suerte, que en aquella época de transición definitiva para el 
país, amigo ·como fui, leal, incondicional y sincero del señor general don Porfirio 
Díaz y como lo seré, mientras aliente, de ese prohombre que ha merecido justas 
loas de León Tolstoi en Europa, de Krüger en Africa, del actual Mikado en Ja­
pón (Asia) y de Teodoro Roosevelt, el gran expresidente de los Estados Unidos 
de América, quiso mi buena suerte, repito, que la mirada del señor Díaz, que tan 
bien distingue a los reptiles de las águilas, se fijase en mi confesada insignifican­
cia, no para resolver planes de batalla ni arduos problemas políticos, sino para 
servirle con la lealtad de que me enorgullezco y glorío, en com1s10nes que reque­
rían un verdadero amoir al caudillo y una fe inquebrantable en la bondad y en la 
nobleza de su causa. 

. 

Por eso fui testigo presencial de todo lo que relataré en estos mis mal perge­
fiados "Apuntes, Memorias y Recuerdos", y si la flaqueza especial de la memoria 
humana me hubiere hecho olvidar algún. suceso culminante, la buena disposición 
y la recó'hocida bizarría de los generales don Mudo Martínez y Juan Hemmdez, 
brigadier Ramón Ricoy, brigadier Higinio Aguilar, coronel Guadalupe Tlapale, 

* E111 general .se respet6 la ortografía del manuscrito proporcionado mnabletn1nte 
por· el señor Inp. Marte R, C6mes. A. M. C. 
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coronel Gaudencio GoniZález Llave, teniente coronel Miguel Peralta y teniente coro­
nel Antonio Camarillo Robles, que me hacen la gracia de certificar bajo su firma 
la veracidad de mis apuntes, podrá suplir con creces lo que por andar en comisión 
no haya visto o lo que ignore. 

Y si es verdad que la historia es : "la fiel y sucinta narración de hechos 
pasados, destinada a servir de enseñanza a las generaciones venideras", quiero que, 
estos apuntes que no son historia, !Pero que están 'destinados, a servir como contri­
bución, a la factura de la misma, lleven, como �stá en mi cenciencia, un sello de 
indiscutible veracidad y de franqueza. 

No habrá en ellos ditirambos retóricos, frases rebuscadas, de esas que ciegan 
coo relumbrones de oropel y que más halagan que convencen, no habrá tamJ:>pco 
elogies serviles o ridículas alabanzas;. la verdad nunca necesitó de tan viles artifi­
cios ; será una narración lisa, llana, escueta, de hechos generalmente poco conocidos, 
que pueden y deben ayudar al historiador del mañana en sus labores. 

·TAL ES MI OBRA. 

X X. 

Coronel de caballería en servicio activo. * 

Aclaraciones Preliminares 

Para nadie que haya hojeado las últimas páginas de nuestra historia contempo­
ránea constituye una novedad lo que aquí voy a decir; pero la sucinta relación 
de Jos hechos que habré de referir, así como el lógico en.cadenamiento de los mis­
mos, exigen ciertas aclaraciones que brevemente expondré antes de narrar los su­
cesos de que fui presencial testigo. 

El "Plan de Tuxtepec", vió la luz pública el diez de enero de mil ochocientos 
s�tenta y seis. 

El coronel don Hermenegildo Sarmiento lo dió a conocer a las once de la 
noche, de esa fecha, en Ixcatlán, poblado perteneciente al Estado de Oaxaca, y 
cinco días después en el pueblo del que lleva el nombre ese famoso documento, 
fué proclamado y sostenido por el ya dicho jefe. 

El veintidós del propio mes el general don Fidencio Hemández lo secundó 
valientemente en la sierra de Ixtlán. 

Poco tiempo después, sus bases regeneradoras eran secundadas en puñtos opues­
tos de nuestro vasto territorio nacional. 

Por lo que toca al Estado de Puebla, paso a consignar los datos que me fue­
ron proporcionados por el mayor den Miguel Muñoz, hoy diputado al Congreso 
local, y que al distrito de Tepexi se refieren. 

El día catorce de febrero de mil ochocientos setenta y seis se proclamó en 

Tepexi de Rodríguez el ''Plan de Tuxtepec". 

* Dadas las personas que cita arriba como testigos de la veracidad de In 1¡ue 
es.cribe, :v la lista de supervivienites que publica al final de su escrito, parece que el 
a�t�; es el "Coronel J<Wier Rojas, jefe <lel Cuerpg frref!ular (1.u.riliar del Eiér·
0to . A. M. C. · 
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Concurrieron a este acto tos coroneles Marcos Bravo y Antonio Gamboa ; el 
primero como jefe de la línea del Sur del Estado de Puebla y el segundo como 
jefe político y comandante militar del distrito de Tepexi. 

Militaron a las órdenes de estos coroneles los jefes y oficiales siguientes: An­
tonio Camarillo Robles, José María Montero, Rosendo Gamboa, Miguel Peralta, 
Vicente Rodríguez, Salvador de los Monteros, Gabriel Moreno, Vicente Lezama y 

Miguel Muñoz. 
Ocupaban la plaza referida, tropas del Gobierno del señor Lerdo de Tejada, 

en número de doscientos y tantos hombres al mando del señor coronel don Cristó­
bal Palacios, como jefe político y comandante militar, y los oficiales Peralta y Ro­
dríguez, siendo secretario de la jefatura y comandante militar, el mayor Miguel 
Muñoz. 

Por haberse separado violentamente con rumbo a Puebla el señor Palacios, 
quedó accidentalmente encargado del mando político y militar el señor Muñoz, y 
éste inmediatamente se ¡puso a las órdenes de los coroneles Bravo y Gamboa con 
las fuerzas de la plaza a las dos de la tarde, hora en que se verificó la proclama­
ción del "Plan de Tuxtepec", con todos los jefes antes mencion'-ldos. 

Fueron nombrados, secretario del jefe de la línea, el señor Muñoz; mayor de 
órdenes, Miguel Peralta; pagador general, Salvador de los Mon,teros; ayudante del 
jefe de la línea, Rosendo Gamboa; jefe de escuadrón de Ixcaquixtla, José María 
Montero; secretario de la jefatura y comandante militar de Tepexi, Antonio Cama­
rillo Robles; y segundo jefe de este batallón, Vicente Rodríguez. 

Al día siguiente se presentó con ·un piquete de caballería al jefe de línea, el 
comandante Manuel Medel y fué nombrado jefe político y comandante militar del 
distrito de Acatlán, don Mudo Martínez. 

Hasta aquí, sin quitarle punto ni coma, los datos proporcionados por el señor 
M uñoz; en lo de adelante relataré los sucesos que a mí me tocó presenciar, ad­
virtiendo que. si bien es cierto que el distrito de Tepexi contribuyó con tan \•diosos 
elementos para el triunfo de nuestra '"causa'', no lo es menos que el jefe recono­
cido como supremo desde el principio del movimiento lo fué el señor don José Ma­
ría Couttolenc, quien en la cabecera de Tecamachalco encendió la mecha revolu­
cionaria, organizó los elementos que voluntariamente se le agregaron, puso sus 
dineros a disposición del plan y por último investido más tarde con el carácter de 
"En Jefe" d el Estado de Puebla, firmó corrrespondencia y despachos que en épo­
cas posteriores, aceptó y revalidó el ministerio de la Guerra. 

Esto no quiere decir que niegue méritos a quienes de justicia le correspondan, 
sino pura y sencillamente que como en el curso de este trabajo me tengo propuesto, 
hablar sólo de lo que vi, diciendo en caso contrario de quien obtuve la relación 
de lo que narre, es lógico que mi relato comience en Tecamachalco y no. en Tepexi, 
por más que· ahí se hayan desarrollado hechos ccncomitantes con el nacimiento de 
la revolución. en el Estado de Puebla. 

Réstame decir también que los datos relativos a los levantamientos de "Ixcatlán 
e Ixtlán'' los debl a mi infortunado amigo el coronel don Marcos Bravo, quien 
me los comunicó en una entrevista de la que haré . mención: más adelante, cuando 
lo acompafié, después de sµ confe¡-eqcja con Couttolenc, muy cerca del poblado de 
"Mokaxac". 
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Hechas estas salvedades, puede el benévolo lector, dar vuelta .a la hoja y leer, 
si a bien lo tiene, el primer capítulo del "Génesis de la Revoludón Tuxtepecana", 
en el Estado que lleva el nombre del heroico Zaragoza. 

- 1 -

Se enciende la mecha en el molino de Tecamachalco 

Era el día 8 de febrero del año de mil ochocientos setenta y seis, cuando por 
vez primera y en una de las dependencias del molino de harina que tenía el señor 
Couttolenc en la ciudad de Tecamachalco, cabecera del distrito del mismo nombre, 
perteneciente al Estado de Puebla, nos reunimos el ya dicho señor don José María 
Couttolenc, general más tarde, don José de la Luz Melina, Rafael Rodríguez, Je­
sús Ricardo y XX. 

Romrió el silencio solemne con que comenzaba aquella junta, la voz del señor 
Couttolenc quien dijo: "que los propietarios de haciendas y fincas veían con sumo 
disgusto las exageradas gabelas y contribuciones, que día a día - aumentaba el Go­
bierno del Estado a los terratenientes, haciéndose de tal manera insoportable la si­
tuación, que el gobernador Romero Vargas estaba dando lugar a que estallase una 
revolución- para defenderse de sus ataques". 

"Es .necesario" dijo, después de una corta pausa, "prepararnos a defender nues· 
tros intereses, oponiendo, si preciso fuere, el argumento de la fuerza contra la 
fuerza ... , para eso los he convocado", añadió, "para saber si cuento con ustedes". 

A esa interpelación, respondió enérgicamente el señor Malina : "Y o, estoy _resuelto 
a no pagar la nueva contribución que se me asigne, espero las consecuencias; sé 
que me embargarán y eso será el motivo que tenga para insurreccionarme". 

Rodríguez, Ricardo y yo, que por ser amigos recientes de los dos anteriores, 
no teníamos derecho a exigir su abosluta confianza, asentimo·s tan sólo· con nues­
tro silencio. 

En tanto Couttolenc y Malina, convinie;on por pronta providencia, en armar 
a sus mozos y no dejarse vejar de nadie. 

Después, Couttolenc se dirigió a mí diciendo: "XX, usted, que va los más días 
a Puebla, ¿puede y quiere comprar parque para armar bien a mis mozos?" .. , 

"Sí'', le respondí sencillamente. 
"Pues lo faculto para que compre parque, sin limitación alguna". 

"Bueno: pues ahora que estamos ya comprometidos", dijo Couttolenc . estrechan­
do la mano de todos nosotros, "mucha reserva, y favor de comunicarme todo lo que 
sepan de nuevo". 

Momentos después y ya fuera del molino, Ricardo Rodríguez y yo, que o'f?rába­
mos de común, como amigos y. viejos porfiristas, convinimos en a;Yudar a _Coutto� 
lene y_ Melina, .que por su buena posición, mucho ayudarían con sus elementos' pe­
cuniarios a fomentar la naciente revolución en Oaxaca, que como ya ló dije, habla 
estallado proclamando el "Plan de Tuxtepec". 
' As! germinó la revolución tuxtepecana en el distrito de Tecamachalco, en .un 
molino y con cinco mantenedores; dos de ellos, hombres de dinero qµe se propusie-. 
ron arriesgarlo en un cambio político, y los otros tres hombre_s de combate que 
exponían "el pelle)o" por ser fieles al '"Caudillc;>" � a i;u causa. 
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(Cortt?Sía del Sr. lno. Marlf! R. Gámez) 
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·Comencé a comprar parque en Puebla, y ocho días después, habla situado en 

Tecamachalco mil qumientos tiros de carabina de doce y dos mil quinientos de ca• 

rabina de ocho. 
Volví a hablár con el señor Couttolenc, pidiéndole dinero para comprar más 

parque, porque de aquel metal siempre anduve desprovisto; entonces mandó llamar 
al señor Molina, quien ocurrió en el acto ; platicamos algo de los avances de la 
revolución en Oaxaca y al despedirme, Couttolenc me dijo de improviso: "Oiga 
XX, yo quisiera que me hiciera favor de comprarme seis clarines". 

"Haré lo posible por conseguirlos", le respondí; "pero eso me indica que la 
cosa es seria porque ¿para qué quiere usted seis clarines, si sumando los mozos 
de usted y los del señor Molina, resultan sólo cinco.,.? entonces sobra un clarín 
y falta un. mozo". 

Ante esa respuesta, se trastornó de tal modp, que no sabia qué contestarme, 
por lo que aprovechándome de su confusión le dije: 

"Señores : ustedes, por su lado los dos, y mis dos compañeros,, unidos conmigo, 
parece que vamos a un mismo fin, pero la falta de confianza hace que andemos 
jugando por tabla. ¿Por qué no son francos ? Vamos quitándonos las caretas; mis 
compañeros y yo, somos porfiristas y por lo mismo enemigos del actual Gobierno, 
y el mismo odio que les tiene a ustedes, nos tiene a nosotros, y unidos y tenién­
donc5 mutua confianza, haremos mucho, se lo aseguro". 

-"Tiene razón"--dijeron a una voz Couttolenc y Malina. 
-"Hablemos claro" . 
Y viendo que mis palabras habían sido acogidas y que lograba lo que me ha­

bía propuesto, es.to es, que reinara entre nosotros una verdadera confianza, entré 
de lleno en el terreno de las confidencias y les dije: 

'''Señores, yo estoy de acuerdo con don Marcos Bravo que actualmente se en­
cuentra en "San Pedro Coayuca", ¿quieren ustedes que los ponga en contacto con 
él?". 

-"Aceptado"-me respondieron y en el acto escribí a don Marce�. rogándole 
que se Jiirigiera al pueblo de Toxtepec en donde celehraríamos una entrevi;;,ta, con 
el objeto de darle a reconocer a los señores Couttolenc y Molina y de tratar de I� 

p rogresos de "nuestra causa". 
El diecinueve de febrero del año a que me vengo refiriendo, se celebró dicha 

entrevista en el lugar indicado: en ella don Marcos, hombre ele recenociclo valor, 
.manifestó que tenía ya algunos trabajos revolucionarios adelantados y que esperaba 

· que secundarían el movimiento varios amigos, contándose entre ellos a Gabino Agui­
Iar, oficial de un cuerpo del Estado, al mando de Manuel Bañuelos, que dicho 
Aguilar, jefe del destacamento de San Martín Tcxmelura, se había comprometido 
a secundamos al primer aviso y que por último, tenía fe en el resultado de nues­
tras combinaciones. 

Después se habló mucho de la revolución y de sus elementos, y amigos todos 
y puestos de perfecto y común acuerdo despidióse don Marcos de Couttolenc y 
Molina; hice yo lo mismo, pretextando que quería encaminarlo, ofreciendo volver 
en la noche, y ya solos y en el camino den Marcos y yo, le expliqué qué clase 
de personas eran nuestros nuevos asociados, pues ambos le eran desconocidos, 

· recomendán.dome don Marcos que no los abandonara para que no desmayasen ; me 
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dijo también que ya .. tenía mucho arreglado en los distritos de Tepexi, Atlixco y Ma· 
tamoros y reiterándome su recomendación de no dejar solos a Couttolenc y a Molina, 
nos separamos muy cerca del pueblo de "Molcaxac". 

-Il-

La cosa marcha a pedir de boca 

El día veinte de febrero de aquel histórico año, llegó a Tecamachalco el co· 
ronel Isunza, procedente de Acatzingo, trayendo cincuenta hombres de la fuerza 
del coronel Manuel Bañuelos. 

Al siguiente día, trató de hacer efectivo el pago de la Contribución a la que 
me referí, hablando de nuestra primera junta en el molinó de Couttolenc y todo 
el mundo lo mandó en hora mala, sin conseguir que le pagaran un solo centavo, 
a pesar de las ejecuciones de embargo que trabó en bienes de los renuentes. 
Triste y descorazonado dejó pendientes sus amenazas, saliendo de Tecamachalco 
el veintidós, por la majíana muy temprano, no sin encomendar el mando qe la 
fuerza que trajo, a un subalterno llamado Joaquín. Romero. 

En menos de cuarenta y ocho horas, comprendidas entre los días veintidós 
y veintitrés, pudimos arreglar la combinación del "pronunciamiento" y el segundo 
de los días indicados a las ocho de la noche, logramos sorprender a la guardia del 
cuartel, que ocupaba el mesón de la plaza, recogiéndoles desde luego, caballos, 
armas, parque y cuanto tenían, no sin hacerles saber a los sorprendidos, que los 
que quisieran seguir el movimiento revolucionario podían quedarse; o dar media 
vuelta y en absoluta libertad, los que opinasen en. contrario. 

Quedáronse, aceptando, cosa de doce, y en el acto se procedió a repartir los 
caballos y armas sobrantes a los paisanos conocidos, que se agrupaban a seguirnos. 
El veinticuatro, por la tarde, contábamos ya con setenta y cinco hombres de ca­
ballería y cosa de treinta y dos de infantería. Ern Acatzingo, municipalidad cer­
cana de Tecamachalco, se supo lo de nuestro pronunciamiento y allí Miguel Cid de 
León, arengando a los paisanos, armó a veintidós de ellos con fusiles de percusión 
y se puso luego en marcha para Tecamachalco, incorporándose también con. nos· 
otros y al mismo tiempo, el comandante Higinio Aguilar, procedente de Acultzingo 
y Cañada de Ixtapa, con cosa de cuarenta hombres de caballería, qqe en su rumbo 
había levantado dando a conocer a.esa futrza con el nombre de "Escuadrón Lance· 
ros de Acultzingo". 

Por último, los pronunciados, de Tepexi, llegaron ese día a Toxtepec, incor· 
parándose con nosotros. Esa fuerza se componía de un piquete de caballería al 
mando del coronel Medel, otro al man.do· del coronel Menchaca, y la infantería a 
las órdenes del comandante Vicente Rodríguez, teniendo todos como jefe supremo 
a do� Marcos Bravo. 

Entonces, y por primera vez, formada toda la fuerza en la plaza del pueblo, el 
señor Couttolenc pasó revista y arengó a la tropa, vitoreando entusiastamente al 
señor general Díaz. 

Dieciséis días antes, cinco hombres de buena vof.untad habíamos encendido la 
mecha revolucionaria en Tecamachalco (Estado de Puebla) y en tan corto espacio 
de tiempo, más de quinientos hombres habían respondido a nuestro llamamiento, pre· 
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sentándose con las armas en la mano, para vencer o para morir, como· muchos mu­
rieron en la empresa. 

Corno se ve, la semilla cayó en terreno propicio, la ocasión fué oportuna, y 
más que nada, ya en aquel entonces el prestigioso nombre del señor general Díaz 
tenía poder bastante para mover y para electrizar a las multitudes .. , 

Al día siguiente, parte de la fuerza contramarchó a Tepexi; el entonces co­
ronel Mucio Martínez, se dirigió para Acatlán, quedando allí como jefe político; 
don Marcos Bravo con las caballerías expedicionó por los distritos de Matamoros 
y Atlixco, siendo recibido en esta plaza, con un fuerte tiroteo de las fuerzas del 
Gobierno, que le obligó a replegarse, acompañado de los coroneles Medel y Men­
chaca y del teniente coronel Antonio Carnarillo, hasta Molcaxac, lugar al que llegó 
el quince de marzo, acompañado también del licenciado Antonio Bonilla. 

Ya en ese entonces las fuerzas de Bravo renumeraban cerca de quinientos hom­
bres y fué en Mo!caxac donde recibió el mando del "Batallón de Tepexi" el señor 
teniente coronel Antonio Camarillo. 

-III-

Cuatro de marzo de 1876 

Lo de Sanitiiagotzingo 

Mientras las fuerzas de don Marcos Bravo hacían la expedición "Atlixco-Ma­
tamoros", nosotros, abandonando el pueblo de Toxtepec, salimos para el rumbo 
de Tecali, por haber recibido aviso que de la ciudad de Puebla habían salido las 
fuerzas de caballería del Estado encargadas de perseguirnos. No bien habíamos lle­
gado al pueblo de Santiagotzingo, cuando la proximidad del enemigo nos hizo tomar 
posiciones aceleradamente en la torre de· la iglesia, haciendo que la infantería 
ocupara el cementerio anexo a la misma y la caballería el ala derecha de dicho 
edificio. 

Diez minutos después, teníamos encima el fuego del enemigo; los nuestros. lo 
dejaron acercarse y a cosa de trescientos metros nuestra infantería rompió el fue· 
go y la caballería, protegida por nuestros infantes y al mando de los comandantes 
Higinio Aguilar y Jesús Ricardq, avanzó, hizo una sola descarga y lanzándose 
con el machete desenvainado sobre el enemigo, lo puso en completo desorden, lo 
hizo retroceder y obligándolo a dar "media vuelta", ac:1bó por derrotarlo, haciendo 
que empren.diera una vergonzosa fuga. 

Tal fué nuestro primer encuentro y nuestra primera victoria sobre los con­
trarios. 

Horas después, pernoctamos en Toxtepec saliendo al día siguiente para Tepexi. 

-IV-

13 de marzo de 1876 

Una fracción del 8° batalMn, se pyonimcia en Puebla 

El cinco de marzo dejé al señor Couttolenc en Tepexi, y de incógnito me in­
troduje a Puebla, para informarme cómo andaban los trabajos emprendidos en esa 
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plaza por los señores licenciados Joaquín Ruiz y Pablo Herrera, comprometidos 
a lograr que se pron.unciara el Octavo Batallón. 

El día siete, tuvimos una junta a la que concurrieron además de los abogados 
an.tedichos, los señores Antonio Gil y Gabriel Alatriste, este último comisionado 
para hablar con Rafael Gasea y demás oficiales del Octavo a fin de inducirlos a 

seguir el movimiento. En esa junta se discutió y dió forma al futuro pronuncia­
miento. El día diez volvimos a reunirnos nuevamente, pero a esa junta concurrie­
ron ya los tenien.tes del Octavo, Gasea y Mota. En esta asamblea se arregló defi· 
nitivamente el pronunciamiento, fijándose para que se efectuara, el día trece del 
mismo mes; también se convino en que el licenciado Herrera saliera rumbo a 

Huamantla, en busca del general Rodríguez Bocardo, quien ya con.taba con fuerzas 
pronunciadas en el Estado de Tlaxcala a fin de que acercándose a Puebla prote­
giera al batallón pronunciado. 

Consumados estos preparativos, �alí inmediatamente rumbo a Tepexi, en busca 
del señor Courttolenc a quien encontré la noche del día once, púsele al tanto de 
lo pactado en Puebla, díjele que el movimiento sería el trece y concluí manifes­
tándole que los pronunciados esperaban firmemente que se acercaría a Puebla con 
sus fuerzas ,para protegerlos. 

Couttolenc contestóme en estos términos: -"Impasible XX, he recibido "co· 
rreo" de los señores generales Balle�.teros y coroneles Mauro Vázquez y Ramos 
Ríos, quienes con fuerzas de Oaxaca, vienen. a incorporárseme; he contestado di­
ciémfoles, que nuestro punto de reunión sería Tepexi y como usted comprende no 
puedo moverme de aquí hasta su llegada". 

Sabedor de la resolución del señor Couttolenc, salí para Puebla el doce a las 
dos de la mañana, llegando a esa ciuáad a la una de la tarde del propio día. Allí 
se me informó que el licenciado Herrera an.daba buscando, sin encontrar todavía, 
al general Rodríguez Bocardo, y quz faltando la .protección par fuera que de él 
esperábamos, padía resolverse en un fracaso el pronunciamiento, razón por lo que 
tratamos de ver si éste se transfería para otra fecha, a cuyo fin· re5dvimos confe· 
renciar con Gasea y Mota y fuimos a verlos a su cuartel del "Carmen", a horas 
que eran. las ocho de la noche, Gabrie! Alatriste y yo. 

Llamamos y acudió Gasea, por cierto con algunas copas en la cabeza; lo pu­
simos al tanto de lo que ocurría, haciéndole ver que no contábamos con protección 
de ninguna especie, y por toda respuesta nos dijo: "eso no le hace; ya tengo arre­
glado a los oficiales y sargentos y de no verificarse mañana mismo el pronuncia­
miento, se descubre todo y me fusilan". 

Viendo que, por el estado en que se encontraba Gasea, era inútil insistir con 
argumen.taciones, nos despedimos de él, resignándonos a esperar pura. y simple­
men.te los resultados. 

Al amanecer del día siguiente se pronunció el "Octavo" en medio de un desor­
den espantoso, por falta de jefe que dirigiera los movimientos; el tiroteo fué gene­
ral en toda la ciudad, y al ver aquella batahola, ensillé, salí de Puebla a mata caballo, 
y en seis horas salvé las distancias de este punto a Tepexi, en donde desde luego 
me puse al habla con. el señor Couttolenc, informándole de los sucesos de Puebla. 

Dicho señor, a quien ya se habían incorparado el general Ballesteros y los co· 
rone!es Mauro Vázquez y Ramón Ríos, me dijo que iba a emprender la marcha, 

-aSo-
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·y al siguiente día sali6 para Molcaxac, recibienáó allí la ooticia .de que los pro· 
nunciados de Puebla habían abandonado la capital, tomando el rumbo de Tecali. 

Supo además que el jefe de ellos, lo era don Macario González, por lo qui' 
despachó "correos" con los que les ordenaba que vinieran a reunírsele a Mol· 
caxac. 

La tarde del quince de marzo llegó a Molcaxac el "Octavo Batallón" seguido 
de numerosos paisanos que se le habían agregado y trayendo como jefe al mayor 
Luis Coronel y como capitanes a Rafael Gasea y Ramón Ricoy, hoy brigadier del 
ejército permanente. 

Ese mismo día llegó también1 como ya antes lo he dicho, don Marcos Br�vo, 
procedente de Atlixco y con cosa de quinientos caballos. Dicha plaza debió haber 
sido tomada seguramente por Bravo a ne haberle traicionado uno de los que estaban 
comprometidos, y como resultado de aquella escaramuza, tuvo cuatro muertos y 
varios heridos, obligándole la superioridad en número del enemigo a concentrarse 

. con nosotros, al tantas veces repetido Molcaxac. 

-V-

La capital de P11ebla pudo haber sido tomada por los nuestros 

Los días quince y dieciséis pernoctamos en Molcaxac; el día diecisiete se dió 
la orden de marcha y salimos para Tepeaca, en el camino encontramos al licen­
ciado Pablo Herrera, que traía notida al señor Couttolenc de haber hablado con 
el general Rodríguez Bocardo, jefe que ya venía en marcha para incorporársele 
Llegamos a Tepeaca a la una de la tarde y nuestra llegada coincidió con 'Ja de la 
"Diligencia" que hacía viajes de Tec:imachalco a Puebla. 

Entonces le indiqué a don M�rcos Bravo lo prudente que era detener la dili­
gencia, mientras yo iba a hablar con el general; h detuvo y entre tanto le mani­
festé a dicho señor las ventajas que resultarían de que nos pusiéramos de acuerdo 
con nuestros· amigos de Puebla; fué de idéntico parecer y dióse la orden de que 
la diligencia siguiera su camino, per0 sin pasajeros, porque éstos podrían poner al 
tanto de nuestros movimientos al enemigo. Púsose en marcha al carruaje llevándose 
únicamente al licenciado Herrera y a mí. Llegamos a Puebla, el licenciado se apeó 
en el Pc·rtalillo del Alto, y yo continué en el vehículo hasta la casa de Diligencias 

Había allí mucha gente esperando a los pasajeros y entre ella algunos policías, 
pues no era un secreto en Puebla, que las fuerzas regeneradoras ocupaban ya- la 
ciudad de Tepeaca. Acto continuo, los gendarmes miraron y lo que es más, regis­
traron el interior de la diligencia sin encontrar alma nacida, porque yo, prudente­
mente, antes de entrar a la ciudad, me había subido al pescante con los conductores 
y fingiéndome ayudante del "sota" para despistar por completo a la policía, brin­
qué de mi asiento y con toda oficiosidad me puse a desenganchar los caballos y 
rnlí jalándolos humildemente .para pasearlos fuera de la casa de postas, como aquel 
entonces se acostumbraba. Ya en la calle y libre de inspección policíaca, así como 
bien seguro que no me conocieron, ni en mí se fijaron, abandoné los caballos a su 
buena suerte, tomé rttmbo opuesto y me marché a hablar con las personas que 

·me interesaba. 
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Salieron mis amigos -en busca de datos de lo que por el Gobierno pasaba, y 
a las nueve de la noche me dieron aviso de lo siguiente: 

''Enteradt• el gobernador Romero Vargas, de que Tepeaca estaba ocu.pada pot 
"Regeneradores", ordenó que a las cinco de la mañana del día siguiente -die· 
ciocho de marzo-- salieran para batir a los nuestros, por el camino de Amozoc, los 
batallones primero y segundo del Estado, con dos obuses de montaña, así como con 
cien hombres de caballería. Puebla quedaba en tanto resguardada por la polida 
municipal Diurnos y Veladores. 

En el acto, uno de los nuestros salió a buscar persona, que como "correo ex­
traordinario" llevara tan importante noticia a Te.peaca, en tanto que yo escribía a 
Couttolenc sobre poco más o menos lo siguiente: 

"Puebla.-Marzo 17 de 1876.-Señor general don José María Couttolenc.-Te­
. peaca.-Muy señor mío y amigo: 6 

"Pongo en conocimiento de usted que el gobernador Romero Vargas ha dicta­
do hoy las disposiciones siguientes, encaminadas a nuestra persecución'' (aquí los 
detalles pormenorizados del número di! fuerzas, itinerario, etc., etc.) y concluía mi 
carta con las siguientes palabras que aún conservo frescas en la memoria. 

"Son los momentos más oportunos que pudieran presentársenos para apoderar· 
nos sin grandes sacrificios de esta capital; pues mientras las fuerzas del gobierno 
salen rumbo a Amozoc, puede usted emprender su marcha por el lado opuesto, 
es decir, por el camino de Tecali si'l obstáculos de ninguna clase y con la plena 
seguridad del éxito. Suyo, etc." 

Mi "extraordinario" llegó a Tepeaca a la una de la mañana y sin embargo Ja 
marcha sobre Pueb!a no se efectuó. Cuando volví a ver a Couttolenc éste me dijo: 
"No lo hice así por haber recibido correo del general Rodríguez Bocardo para 
unirme con él en el rumbo de Chalciticomula; tcmé ca;mino por Acalzingo para la 
hacienda de San ·Francisco de los Algibes donde pernocté un rato con las infan· 
terías". 

-VI-

Acciones de Rinconada y Chalchicomula 

Sentida muerte del aguerrido coronel don Marcos Bravo 

Antes de abrir este capítulo, úrgeme consignar que los sucesos en él referido� 
no fueron presenciados por mí, a virtud de haber perm<mecido, como lo- dije ya 
en el capítulo anterior, en la ciudad de Puebla en la que estuve del diecisiete al 
veintidós de marzo saliendo en esa Í<':cha para Chapulco a do;nde llegué el veinti· 
trés a las doce de la noche. Los datos que en él consigno, los debo a mis compañe­
ros, testigos presenriales, quienes con lujo de detalles me los relataron. 

Ya se ha conseguido, que las infanterias del general Ccuttolenc, acamparan 
·en la hacienda de San Francisco de los Algibes, pero no se dijo que las caballerías 
del coronel don Marcos Bro.vo, que um ellos venía, sin hacer alto, continuaron su 
marcha hasta llegar a la estación del Ferrocarril Mexicano, conocida con el nombre 
de Riticonada. 

¿Qué objeto tuvo el valiente Bravo en avanzar hasta ese punto? Sencillamente, 

-282..,.... 
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convencetse de la· eXactitud de una versi6n, según la eual, se aseguraba, ·que el 
tren de Veracruz traía una fuerza a las 6rdencs del coronel Letich�ía, fuerza a 

la que· bizarramente se propuso intimar rendición en cuanto que llegara a aquel 
punto, 

En. efecto, poco 
Bravo intimóles 

tren y preparándose 
estación había. 

después, llegaba el tren 
rendición enérgicamente, 
desde luego tras de las 

conduciendo 't las fuerzas ya dichas. 
a lo que se negaron apeándose del 
muchas trincheras de leña que en la 

ordenó violentamente que se Comprendiendo Bravo, que haría resistencia, 
encadenara Ja mayor parte de Ja caballada y pie a 
rompiendo un vivo fuego sobre lo� contrarios. 

tierra avanzó con los suyos, 

Respondieron éstos en igual forma y se trabó un reñido combate que duró 
cerca de media hora, al cabo del cual caía muerto el coronel Letechipía, sembrando 
con esto, la desmoralización entre los suyos, · que acabaron por rendirse. 

Este hecho de armas se verificó el diecíocho de marzo. 
Horas d�spués, Bravo se reunía con todas nuestras fuerzas y habiéndose deci· 

dido atacar la plaza de Chalchicomuh el día veinte, el coronel Bravo, cerno de 
costumbre, tomó la vanguardia con sus caballerías y adelantándose hasta los �ubur· 
bias de la población rompió fuego; respondieron los de la plaza y al cabo de una 
breve escaramuza, los nuestros fuef".ln rechazados, no por falta de valor, sino 
porque el coronel Marcos Bravo, herido mortalmente por una bala, cayó del caballo 
sembrando el pavor y la desmoralización entre sus tropas. 

Minutos después, aquel denodado defensor del "Plan de Tuxtepec", era sólo 
un cadáver. La victoria que tantas veces le sonriera, n.o quiso permitirle ver consu· 
macla la obra a la que confagró todos sus alientos. La muerte de Bravo fué una 
pérdida sensible para los soldados de la Revolución que siempre tuvieron en él 
a un jefe de prestigio. 

Comunicada la fatal noticia al general Couttolenc, que había hecho una parada 
C111 la hacienda de Santa Inés para repartir el rancho a la5 infanterías, puso desde 
luego en movimiento a toda la fuerza rumbo a Chalchicomnla y llegando a la orilla 
de la misma ordenó su circunvalación, toman.do las infanterías hasta la parte alta del 
molino que en did:a ciudad poseía el referido general. 

Es3. tarde se· incorporó el general Rodríguez Bocarda a los nuestros, y por la 
noche se tuvo noticia de que en auxilio de la plaza sitiada venía una columna de 
la Pederación, con cuatro cañones rayados y al mando del general Loaeza. 

En considerac:.ón de la superiondarl numérica que adquiría el enemigo con el 
refuerzo de Loaeza, se levantó el campo al día siguiente, veintiuno, y se empren.dió 
la ma:·'.:'ha para S::n Antonio de Arnba 

En cuanto al sitio en que se inhumó el cadáver del infortunado coronel don 
Marcos Bravo, hay diversidad de opiniones, pero me adhiero por ser la de más 
peso a la del mayor Avelino Hernández, ayudante en aquel entonces de Bravo, 
quien dice que el sepelio se efectuó en una capilla que queda frente al casco de la 

. hacienda. de Santa Ana; y agrega, a título de comentario, que habiéndose olvidado 
de recoger los pauieles que llevaba cons:go el muerto, a cosa de las doce de la no­
che de ·aquel nefasto día se los extrajo de la bolsa de pecho de la chaqueta, habien-
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do entre ellos corresPondeuda altamente comprometedora, 11i hubiera caído en po· 
der de los contrarios. 

Para cerrar este capítulo y como un homenaje a la memoria de ese intrépido 
jefe, haré de él una rápida silueta. 

Oriundo de Jonacatepec, como de cincuenta afíos, alto, trigueño, de rostro oval 
y de recia musculatura, serio, muy serio y tan parco en hablar como rápido y enér-. 
gico en el movimiento y en la acción; sus palabras medidas, contadas y pesadas, ya 
de promesa o de amenaza, tenían tan exacto cumplimiento como las de un contrato 
autorizado por el notario. 

En campaña vistió siempre nuestro nacional y típico traje de '''Charro" de

color azul claro y el ancho y airo5o "jarano" de cepillo. 
¡ Así lo veo cuando lo evoco en mis recuerdos ! 

-VII-

En. Tehuacán nos regala el enemigo casi todo el parque qM gastamos en la Rwolu.ción 

Como ya lo dije, nuestras fuerzas en su retirada de Chalchicornula, pernoctaron 
el veintidós de marzo en San Antonio de Arriba. 

El veintitrés, regresando de Puebla, les di alcance a cosa de las diez de la 
noche en el pueblo de Chapulco. 

El veinticuatro llegamos a Tehuacán, plaza que desocuparon violentamente las 
fuerzas del Gobierno y fué tanta la precipitación, desorden y descuido, con que eva­
cuaron la ciudad, que en ella nos dejaron un buen depósito de parque¡ metálico, 
cuya cuantía fué tal, que bastaría consignar este dato: COflJ él y con algunas ayu­
das, tuvimos lo suficiente para todo el resto de la revolución. 

El veinticuatro salimos de Tehuacáni ¡para Cerro Colorado, lugar en que to­
mamos posiciones para la defensa, por haber sabido que Loaeza venía en nuestra 
persecución. Para salir de dudas, se enviaron correos y exploradores en distintas 
direcciÓnes; a las cuatro de la tarde supimos a ciencia cierta que no teníamos ene­
migo cercanamente. 

Regresamos a Tehuacán, en donde pernoctamos esa noche y todo el siguiente 
_ día. El veintisiete salirnos a Santiago N opa la ; - el veintiocho a San Juan lxcaquixtla ; 

el veintinueve a San Felipe y el treinta y uno a San Pedro Coayuca. 
El primero de abril en la mañana temprano, se anunció la proximidad de Loaeza, 

por lo que se dispuso tomar posiciones en la Mesa de San Mateo para esperar su 
acometida; estábamos organizando la distribución de las fuerzas en1 el sitio esco· 
gido, cuando repentinamente a cosa de las tres y media de la tarde, aparecieron ]as 
caballerías del enemigo, cargando bruscamente sobre nuestra retaguardia que a Ja 
sazón acababa de salir de Ja plaza del pueblo de San Pedro Coayuca. 

· 

Dada Ja proximídad de la Mesa de San Mateo, violentamos Ja. marcha, y cuan­
do nuestra� fuerzas acabaron de salir del pueblo, tiroteándose en retirada con el 
enemigo, ya los batallones Octavo y Porfirio Díaz colocados en las posiciones de 
antemano designadas, pudieron romper fuego sobre nuestros contrarios, paralizando 
así la persecución que a nuestra retarguardia se hacía. El enemigo hizo alto y co­
menzó a enviarnos un fuego pausado, al que en la misma fonna resPonclimos. Esto 
duró todo el resto de la tarde hasta el oscurecer, hora en que Jos del Gobierno 
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LA BATALLA DE TECOAC. MANUSCRITO DE ROJAS ( ?). Página a colores 

(Cortesía del Sr. fo¡¡. Marte R. G6me:;) 
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retiraron sus infanterías a la cercana plaza, dejando sólo la ciballeríá, · con vista a 
nuestro frente, 

Hasta las once de la noche permanecimos en la Mesa ; encendimos "fogatas" 

para que el enemigo creyera que am íbamos a pernoctar y con guías prácticos y 
conocedores del terreno, como lo son Francisco Solis y Miguel Peralta, emprendimos 

la marcha por terreno muy intrincado y escabroso ; caminamos así todo el resto 
de la noche y al día siguiente a horas que serían. la una de la tarde, llegamos al 
rancho de Tlachinola. En este punto se dividieron las fuerzas del siguiente modo: 
el general Rodríguez Bocardo con sus tropas y los batallones Tepexi, y Guerrero, 
de Tecamachalco, ocuparon el Cerro Pelón; nosotros con el resto de las fuerzas 
nos posesionamos del Cerro Tlachinola y de parte del de Santoyo. 

-VIII-

j de abril de 1876.-Lo de Tlachinola.-¡ Una derrota, sin baitalla!-Con una hu­
milde cámara de cohetero se /rudo suplir una moderna am<etralladora 

El dos de abril, las fuerzas de· Loaeza, desocuparon la plaza de San Pedro 
Coayuca, emprendiendo su marcha para Tehuitzingo; el tres simularon seguir su 
derrotero, n1rnbo a Acatlán, pero como a la media. hora contramarcharon. sobre 
nuestras po0iciones, hasta llegar al rancho de Tlachinola en donde situándose con­
venientemente, abocaron sus piezas de artillería frente a nuestras posiciones y co· 

men.zaroni a hacernos fuego; inofensivo para nosotros, por lo mal calculado. 
Entonce�. una i<lea cruzó rápidamente por mi cerebro; hay que advertir, que 

joven y de buen humor como era en aquella época, me complacía en hacer sendas 
"diabluras". Por casualidad, junto a t:n tronco de árbol cercano al sitio que ocu­
pábamos, el general Couttolenc, algunos jefes y oficiales y yo, había una cámara 
grande de cohetero, un ayate con pólvora envuelta en papeles, unas mechas y unos 
pedazos de morillo como de setenta centímetros que servían de "ataca.dores", todos 
estos objetos se los trajeron al general, la víspera de ese día, algunos de nuestros 
"cuscos" * que habían ido a pasar a la "feria" cuaresmeña del pueblo de Tejalpa. 

-"Con su permiso mi general"-le dije de im¡proviso a Couttolenc, y desde 
luego cogí la cámara y me puse a cargarla, con pólvora y "tepitúte'', esa piedra 
fofa y colorada que abunda en el cerro de Tlachinola, como en tantos otros lugares 
del pais. 

-"¿Qué va usted hacer?"-me pregunt6 el general. 
-"Un.a cosa muy sencilla" -le respondí-: "voy a llevarme esta cámara hasta 

allá abajo, frente, y lo más cerca posible de la columna enemiga, y cuan.do lo logre, 
se las disparo de rea>ente". . . 

· 

"Pues ya que va a hacer esa maldad, me replicó Couttolenc, llévese unos veinte 

hombres del Octavo,,." 
Ofr esto Ram6n Ricoy, que estaba cerca, y aproximándose, dijo: "Yo, lo acom­

paño X, X."; todo fué uno. 
"Acompáñelo, Riroy, añadi6' el general, y lleven un clarín además de los veinte 

hombres''.. 

• O do.ros. que se agregaron a nuestra.s tropas I'# tiempos de guerYa,
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Acto continuo, dispusimos la marcha y en esos momentos el coronel Mauro 
Vázquez que se había enterado de mi proyecto, trató de desbaratarlo y se opuso 
diciendo: -"¿Qué va a hacer hombre?, con eso lo que va a co·nseguir es que nos 
chiflen". -"Eso va por mi cuenta", resPondíle, y sin detenerme ni hacer caso, 
llevando yo de una oreja la cámara y un soldado de la otra, comenzamos a deseen· 
der del cerro siguiendo por un punto en que la arboleda era tan tupida, que sin 
hacer ruido y sin ser vistos llegamos a ponernos a menos de trescientos metros 
del enemigo� Escogí entonces un punto culminante, desde donde se dominaba el 
campo enemigo, y convine cc11 Ricoy, en parapetar detrás de cada árbol, a nuestros 
veinte tiradores, listos para que a la primera señal y cuando prendiera fuego a la 
cámara, dispararan ellos en descarga cerrada sobre el enemigo. Y diciendo y ha· 
ciendo, al dar la señal convenida, acerqué la mecha y se produjo un estallido en· 
sordecedor. La cámara retacada hasta la boca había detonado con más fuerza aún 
que los cañones de siete centímetros, de que el enemigo disponía; y como el dis· 
paro fué por sorpresa cerca y por donde menos se lo suponían, y como además 
nuestro clarín convenientemente aleceionado rompió tocando alegremente "diana", 
toque que los demás clarines nuestros repartidos en los cerros próximos repitieron 
al unísono: el enemigo comenzó a desorganizarse con mucha alarma, porque los 
veinte rifles siguieron haciendo fuego con el mismo resultado, porque viendo nues· 
tro triunfo, cincuenta hombres más del Octavo, bajaron a ayudarnos, haciendo un 

fuego más nutrido sobre los fugitivos, y porque mezclados con los toques de diana 
se oían en nuestros compamen.tos, los entusiastas y robustos gritos de: ¡ ¡ ¡Viva Oa· 
xaca. . . Viva el general Porfirio Díaz . . . ! ! ! 

Cuando el general Couttolenc, acompañado del coronel Mauro Vázquez, bajó 
a felicitarnos a Ricoy y a mí, el enemigo acababa de levantar el campo y se re· 
tiraba precipitadamente. 

Al ver aquella fuga vergonzosa que se verificaba, precisamente a las dos de 
la tarde, el general ordenó que nuestras caballerías dieran una carga a los fugi· 
tivos ·para lograr su dispersión completa; pero de nuevo el coronel Vázquez se 
opuso a esta determinación, manifestando que las tropas dd Gobierno bien Podían 
estar simulando "una retirada en falso" para hacer que abandonáramos nuestra po· 
sición en las alturas, por lo que Couttolenc, revocó la orden, mandando solamente 

que una parte de la caballería escogida, conocedora del terreno y al mando de los 

coroneles Medel y Mechaca y comandante Bonifacio García, salieron a tirotear al 
enemigo, al que seguían tan de cerca y era tal el susto y el azoro que llevaban, 
que al pasar el río de Tuzantlan, se ahogaron cinco mujeres y un hombre, y no se 
sintieron seguros sino hasta atrincherarse en el rancho de "Piletas" a donde per­

uoctaron. 
Así sólo po·r una travesura de mi parte, ganamos la acción de Tlachinola 

encomendando a una pobre cámara de cohetero, el papel de una pieza de poderoso 
calibre, que por uno de esos fenémenos de miedo colectivo o pánico de las multi­
tudes, puso en completa fuga a una columna dotada de regular artillería. 

Por fortuna, vive aúri1 el hoy brigadier Ram6n Ricoy, y que puede tc;sti�i<;;ir 
la histórica exactitud de este hecho. 
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-IX-

"El 29 batallón del Estado de Puebla no puede promtnciarse por enfermedad de su 

f ef e.-Cunde la rreolución en el Estado de M orelos 

A cosa de las cinco de la tarde de aquel día, el general Couttolenc, inquieto por 
no saber a ciencia cierta, si el enemigo, no escarmentado, trataría de reorganizarse 
para el ataque, dirigiéndose a mí, me dijo las siguientes palabras: -"j Cómo haría­
mos para tener buenas noticias de Loaeza y de los suyos? 

"La cosa es muy sencilla", le respondí. "Usted sabe que tengo buenos amigos 
en Izúcar de Matamoros; en unas cuantas horas llegó de incógnito y me "meto"; 
lo demás es más fácil todavía". 

"Acepto sin discusión", díjome. "Pues, en marcha", le respondí, y salí desde 
luego de Tlachinola, llegando ya muy obscuro y por camino. distinto del de los de­
rrotados, al Rancho del Tepenene. Allí pernocté y a la madrugada del siguiente 
día llegué

. 
sin novedad a Matamoros, entrando a la población por el barrio de San 

Juan Coahuiztla sitio en que formando encrucijada se unen los caminos de la ha­
cienda de "Ravoso", que era el que yo traía, con el del rancho de Piletas. De ma­
nos a boca me di con las fuerzas derrotadas; no habiendo otro remedio, tuve que 
andar entre ellos cosa de seis cuadras, hasta llegar al puente que hay para entrar 
a Santo Domingo donde me hice a un lado y seguro de no haber sido conocido, me 

metí a la casa de don José María Fuentes. 
Por la noche, salimos juntos el señor Fuentes y yo, y paseando por la plaza de 

armas nos encontramos con el general Loaeza y los coroneles Bañuelos y Garay, 
este último jefe politice del lugar,

. 
los que sin conocernos po·r tres veces nos sa­

ludaron. 
Y para que se vea que como vulgarmente se dice "no atestiguo con muertos", 

puede el coronel Garay, que vive todavía y es miembro del Consejo de Guerra en 
Puebla, ratificar mi· dicho. 

El cinco de abril puse correo desde Izúcar al señor Coottolenc, a la sazón en 
Tehuitzingo, participándole, que en la plaza de mi temporal residencia, estaba el 
Segundo Batallón del Estado del que era teniente coronel den Pablo Gutiérrez, jefe 
que comprometido ya con algunos amigos de Puebla, y después de haber tenido 
una conferencia conmigo estaba dispuesto a "pronunciarse"; pero que mientras se 
arreglaba la manera de verificarlo, hiciera Coutto1enc por no separarse de ese 
rumbo; mandándome además mil pesos para repartirlos entre las familias de los 
oficiales, y seis pistolas para los mismos. 

Ese mismo día extendió el general Couttolenc, en. el ya dicho Tehuitzingo 
despacho de coronel a dcm Mudo Martínez, y el catorce del propio mes tomó Mar­

.. tínez el mando de las fuerzas de caballería, que tuvieron antes como jefe, al infor­
tunado Marcos Bravo. 

Recibió mi carta el señor Couttolenc y avanzó hasta Colucan, desde donde me 
contestó, mandando para que me ayudara a su secretario, licenciado Antonio Bonilla, 
y autorizándome para que pidiera a su nombre y cuenta los mil pesos y las pistolas. 

Como ni una ni otra cosa era fácil conseguir en Izúcar, hice viaje a Puebla, 
de donde res-resé el nµeve, trayendo lo que necesitaba y encontrándome coo la nove. 

-�?-
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dad de que Gutiérrez estaba en cama. Esa misma noche entregué a Gutiérrez las 
pistolas y deposité el dinero en la casa comercial de don José María Fuentes. 

En tanto, et general Couttolenc había avanzado el día siete a Chietla, villa 
en la que permaneció el día ocho; el nueve a la hacienda de Atencingo, ingetúo en 
el que el señor don Francisco Marrón les obsequió un cañoncito verde, que an­

duvimos trayendo durante el resto de la revolución y al que por su tamaño y color 
bautizamos con el nombre de la "Iguana". 

El día diez salió Couttolenc para la hacienda de Tenango y el once para Jona­
catepec, punto en el que permaneció hasta el día- quince, en el que recibió correo 
mío, avisándole que se suspendía el movimiento en Izúcar, porque Gutiérrez en 
estado grave había sido transportado a Puebla y por lo mismo ya no teníamos con 
quién entendernos. 

Ese mismo día abandonamos Izúcar el licenciado Bonilla y yo, saliendo par.i 
J onacatepec; cuando llegamos a esa plaza el día dieciséis, supimos que Couttolenc 
había salido la madrugada de la víspera para auxiliar al general Inocencio Guerra 
que atacaba la ciudad de Cuautla a la que llegó cuando ya se habían rendido los 
sitiados. 

Por fin, logramos incorporarnos el señor Bonilla y yo a los nuestros en Cuau­
tla, plaza a la que llegamos el diecisiete de abril a las echo de la mañana. 

- X -

Muerte de'! teniente coronel Gabriel Alatriste en la acción de Tlayecapa.-Fusila­

miento de los jefes Chamé, Perea y Sánchez en el Pueblo de' Hwantla 

Ese mismo día, se hizo imperiosamente necesario, arrestar a los jefes Chorné, 
Perea y Delfino Sánchez, que si bien. es cierto ayudaron a tomar la plaza de Cuau­
tla, también lo es que cometieron tantos abusos, desórdenes y depredaciones, que 
dieron lugar a tan justificadas quejas de parte del vecindario, que el señor Coutto­
lenc, celoso del buen nombre de la causa revolucionaria, tuvo que entregarlos a 
un Consejo de Guerra, para que los juzgase. 

Serían las dos de la tarde, cuando se tuvo noticia que Leyva, gobernador del 
Estado de Morelos, había salido de Cuernavaca, capital del mismo, dispuesto a 
atacarnos. 

Se resolvió esperarlo fuera de lá ciudad, para no comprometer a Cuautla, que 
acababa de ser sitiada, y a las tres y media de la tarde salimos de ella, haciendo 
una corta parada en el pueblo de Huaxtepec. Allí se ordenó que nuestra vanguardia, 
compuesta de ochenta hombres de caballería, al mando del teniente coronel Gabino 
Aguilar, siguiera de frente hasta encontrar las avanzadas del enemigo, lo que lo­
gró cuando comenzaba a obscurecer, y tiroteándolas continuamente, avanzó sobre 
ellas y las obligó a replegarse al pueblo de Tlayecapa. 

Una vez que el enemigo llegó a este pueblo, a propósito para hacer resistencia, 
se apoderó de los tecorrales * que utilizó como trincheras, y ya parapetado abrió 
un fuego activísimo sobre los nuestros, a los que hubo necesidad de proteger; or-

• Ct"rco.s de piedra .-Ita, que limitan los sitios de las casas de los pueblos de 
tierra caliente. 
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det".ando que avanzara al sitio de combate el batallón Porfirio Díaz mandado por 
el teniente coronel Gabriel Alatriste, segundo jefe del cuerpo que llevaba horas 
de haber ingresado a él, y este valiente jefe, a la cabeza de los suyos, se arroj6 
con gran furor sobre el enemigo, al grado de mezclarse con los de Leyva, y en lo 
más fuerte de la refriega, cayó para no levantarse más con dos heridas de machete 
y 1l11I balazo. 

En aquella desventurada acción murieron, además del malogrado jefe Alatriste, 
dieciocho hombres del batallón Porfirio Díaz, tres de las otras caballerías y hubo 
como nueve heridos entre los nuestros. 

Hay que advertir, que días antes tomQmos prisionero al comandante enemigo 
don Crescencio Castillo, quien, en lo álgido del combate que ccm los contrarios se 
sostenía, fué en.vuelto por ellos y que llevado a la presencia d� Leyva, éste no quiso 
tomarse el trabajo de averiguar si era fiel o pronunciado y al día siguiente lo man­

dó sacrificar, es decir, fusilar a la entrada del pueblo de Xiutepec. 
A cosa de las ocho de la noche el fuego había cesado por complelto, quedando 

el· enemigo posesionado del pueblo y mosotros en las orillas, sin poder avanzar por 
lo accidentado del terreno. 

A media noche nuestros "'escuchas" dieron aviso de que dentro del pueblo se 
notaba movimiento y ladraban mucho los perros, dió orden el general de que nadie 
abandonase su puesto y estuvieran listos para el ataque a la primera señal; al ama• 
n.ecer pudo observarse que el enemigo se había retirado, y cuando estaban listos 
para atacar la plaza los batallones Octavo y Porfirio Díaz, salió un hombre del 
pueblo, asegúrando que las tropas se habían. marchado. 

Entonces se formaron las infanetrías, y el coronel José de la Luz Melina, con 
treinta exploradores de a caballo, fué enviado a reconocer la cercana plaza, man­
dando aviso a poco tiempo de que efectivamente ésta había sido desocupada. 

Cuando llegamos al pueblo, encontramos en él cadáveres abandonados de lá.s 
fuerzas del enemigo, así como también dos caballos muertos que fácilmente recono­
cidos, que eran éstos .los del coronel León Ugalde y Juan Fandiño, jefes que iban 
acompañando al gobernador Leyva. 

Abandonamos sin ningún obstáculo el pueblo de Tlayecapa, llevando atravesado 
en una mula el cadáver del infortunado teniente coronel Alatriste, hasta llegar a 

la hacienda de Pantitlán donde pudimos conseguir una "criba" en la que se trans­
port6 el cuerpo del compañero, y al ascender la Cuesta del Caracol nos encontr6 
el general Inocencia Guerra con sus tropas, conferenci6 con el general Couttolenc 
y se acordó que Guerra quedara en ese sitio. 

Poco después seguimos la marcha a Yautepec y al llegar a esta poblaci6n se 
dió en ella sepultura al cuerpo de Alatriste. 

De Y autepec salimos a las cuatro• de la tarde para pernoctar en Tlaltizapán, 
a donde llegamos a las once de la noche del dieciocho de abril. 

El diecinueve rendimos jornada en los Hornos, el veinte en el pueblo de 
Huautla. 

Allí se hizo efectiva la sentencia dictada por el Consejo de Guerra en con.tra 
de Chorné, Perca y Delfina Sánchez y con las formalidades que el caso requería 
fueron pasados por las armas. 

El veintiuno llegamos a Jo!alpa, el veintidós a Chiautlá, Estado de Puebla, el· 
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veintitrés a Tejalpa, el veinticuatro a Piaxtla y finalmente el veinticinco a Aca­
tlán, cabeza de distrito del Estado de Puebla, en donde como se verá en el capítulo 
siguiente, nuestras fuerzas hicieron. una estancia de veinticuatro días, contados del 
veintitrés de abril al diecinueve de mayo del regenerador año de mil ochocientos 
setenta y seis. 

-XI-

Se funde m Acatlán .iwstra primera artillería, utaizando foKdos 'llleJOS de alam­
bique.-Ocupación de la plaza de Izúcar de Mat111Jt11Dros 

Por fin, después de tantas fatigosas caminatas hicimos estancia de veinticuatro 
días en ta calurosa ciudad de Acatlán, no tanto- para descansar, por más que bien 
lo necesitábamos, sino para dar una buena organización a nuestras tropas, y sobre 
todo, para resolver un problema de atta importancia, hasta entonces insoluto: es de­
cir, el de proveemos de artillería, sin ta cual las fuerzas contrarias tendrían a la 
larga que exterminamos. 

i Cobre ... hornos de fundición ... taller de carpintería, . .  ! 

Eso era pedir "peras al olmo", pero si faltaba todo esto, sobraba valor, cons­
tancia, entusiasmo y en.ergía, y con esos valiosos elementos nos echamos a buscar 
un fundidor, teniendo la buena fortuna de encontrar a un hombre de apellido Ba­
zán, que se comprometió a hacer lo que pudiera; juntamos cobre de donde se pudo, 
recurriendo hasta fundir fondos viejos de alambique y a falta de carrocero, que 
n.i para remedio lo hubo, hicimos que una carpintería del lugar se encargara de 
armar las cureñas de nuestros futuros cañones. 

Bazán, el fundidor, hizo los moldes por principio de cuentas y para calibrar nues­
tras piezas se le proporcionó una granada de las que sirvier011J a los cañones de 
Loaeza cuando lo derrotamos en Tlachinola ; por fortuna, y me faltó consignar este 
dato en et capítulo respectivo; Loaeza huyó tan de prisa, que en nuestro poder 
y éomo botín de guerra, quedaron dos mulas cargadas con cuatro cargas de gra­
nadas. Una vez más el enemigo nos proporcionó ese pertrecho tan útil y necesa­
rio para dar calibre a nuestras bocas de fuego, que fueron dos cañones rayados 
de siete centímetros y sin tornear porque no hubo en qué hacer esa operación, Lo 
demás fué obra de paciencia y de habilidad. 

· 

El diecinueve de mayo todas nuestras fuerzas, ya en regulares condiciones de 
ataque y de defensa, salieroni de Acatlán rumbo a Santa Inés Ahuatempa, mientras 
que yo, encargado de otra comisión, tomaba también camino a Tochimilco. , 

Ese mismo día Uegué a Tehuitzingo, el veinte a Izúcar, el veintiuno al lugar 
de mi comisión, en el que encontré a los jefes Jesús Quiroz, Ceferino Satdivar, 
coronel Guadalupe Tlapale y otros de menos graduación. 

Todas las fuerzas que comandaban Jos jefes antedichos, harían un totál de ocho­
cientos hombres. 

Desahogué mi comisión, manifestándoles que el general Coutfolenc deseaba que 
permanecieran unidos a fin de que en el momento oportuno se le incorporaran; -
dij éronme que cumplirían COili lo dispuesto, pero que antes tenían dispuesto atacar 
la plaza de Izúcar, aprovechando la oJ>Ortunidad de , que aún m:i ha.bíaq �eci�i<k? re;• 
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fuerzos los que ocupaban esa plaza, y en vista de su determinación salí con ellos 
el día veintidós para Tepeojuma. 

El veintitrés prosiguieron su marcha a Izúcar, y yo regresé, caminando dia. y 
noche adonde llegué a las cuatro de la mafiana del veinticuatro a Tecamachalco. 

Alli habían pernoctado las fuerzas nuestras, aumentadas ya por las fuerzas 
de· Oaxaca que se les incorporaron en San Juan Ixcaquixtla, debiendo continuar 
ese día, según órdenes recibidas en marcha para Tepeaca. 

Ocurrí a buscar al general Couttolenc a su molino, en el que tenía alojados 
también a los generales Fiden.cio Hernández y Luis Mier y Terán, - a quienes me 
presentó ordenándome les manifestara el punto de donde venía, así como el número 
de fuerzas que había dejado reunidas: produje mi informe lo más detallado posi­
ble, y al terminarlo el general Couttolenc :me sucedió én el uso de la palabra y dijo: 

"Soy de opinión. que ya no salgamos para Tepeaca sino que hagamos la mar­
cha para unirnos a esas fuerzas que ha dejado X.X. en Tepeojuma: a nuestra lle· 
gada entiendo que se habrán reunido los "'sueltos" que andan: por allá y de golpe 
aumentamos nuestras fuerzas con mil hombres más; si resolvemos asediar a Pue­
bla, lo haremos por el lado de Atlixco; Matamoros Izúcar tiene buenos elementos 
por sus haciendas, y en caso dado, tendremos más recursos en ese rumbo que en 
otro cualquiera". · 

Los sefiores generales Mier y Terátll y Hernández aceptaron sin réplica, y se 
anuló la marcha a Tepeaca, ordenándose que las fuerzas salieran para Molcaxac, 
lo que se efectuó a las ocho de la mafiana. 

Yo me quedé en Tecamachalco diciendo a Couttolenc que los alcanzaria_ después 
de dormir algunas horas y asintiendo el general, me dejó uno de sus caballos, pc,r­
que el mío estaba casi "reventado". 

A las tres de la tarde recibí la noticia de que al día siguiente llegarla el 
general Alatorre a la estación de Rinconada con una fuerte división para perse­
guirnos, y a las cuatro saU de Tecamachalco, llegando a Molcaxac a las ocho de 
la noche. 

· 

Reinaba ahí una gran alarma, porque se tenía como cosa cierta, que el ene­
migo tomando el camino de Tecamachalco a marchas forzadas, debía llegar de un 

momento a otro a Molcaxac. 
El general Terán tenía ya listas todas las fuerzas para el combate. 
Me presenté al general Couttolenc, preguntándole el motivo de tan bélicos apa­

ratos, y éste me contestó: 
"Vaya que usted X.X.: sé, de una manera absolutamente segura, que el general 

Alatorre, llegó a las doce a Tecamachalco". 
''Pues miente quien así lo haya informado", repliqué inmediatamente al gene­

ral Couttolenc. "Yo salí a las cuatro de la tarde y nadie habia llegado a esa pla­
za; además, .a la una llegó ahí una persona procedente de Puebla, ·la que me in­
formó que mañana desembarcarán en la estación de Rinconada unas fuerzas que 
vienen a awnen.tar ta columna del general Alatorre". 

Ante lo categórico de mi afirmación, de cuya exactitud sali garante, ces6 des­
de luego la injustificada alarma que entre los nuestros se había despertado. 

Al día siguiente, veinticinco, dij e por la mafiana temprano a los generales 
Couttolenc y Terán, que1 "pu��t<> que la intención era incorporarse con las fuerzas 
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que andaban por Matamoros, me parecía prudente adelantarme, a verlas con· objeto 
de que esperaran y no fueran a tomar otro rumbo". 

Aceptaron mi propuesta, y salí antes que las fuerzas; llegué a Teopantlán a 
las tres de la tarde, remudé caballo que me facilitó el cura del lugar, y seguí mi 
marcha, encontrando cerca del pueblo de San Felipe de la Laguna a dos indivi· 
duos que de "correos" mandaba el coronel Tlapale al general Couttolenc, dándole 
parte de la toma de la plaza de Izúcar. 

· 

Con los mismos correos mandé . un recado escrito con lápiz a Couttolenc, dán· 
dole aviso de continuar mi marcha a Matamoros, en donde le esperaría. 

Esa misma noche pernoctaron nuestras fuerzas en Huehuetlán. y llegué yo a 
Matamoros encontrándome con que después del ataque a la plaza, se habían rendido 
los del Gobierno, a condición expresa de que les admitieran capitular, lo que se 
les concedió, saliendo desde luego los capitulados para Puebla. 

Ya con datos precisos y detalles minuciosos, puse correo al general Couttolenc, 
el que marchó para San Felipe de la Laguna el veintiséis y llegó por fin a Izúcar 
de Matamoros, el sábado veintisiete de mayo a las ocho de la mañana. 

- XII -

En vísperas de una gran batalla 

El sábado veintisiete de mayo, a cosa de las diez de la mañana, se l"ecibi6 
correo, avisando que el veintiséis había pernoctado en Huehuetlán el general Ala· 
torre. 

Los generales Terán y Couttolenc decidieron practicar un reconocimiento en el 
convento de San.to Domingo, sitio al que los acompañé, y en una de las bóvedas se 
pusieron a hacer cálculos, resolviendo que allí debía esperarse al enemigo. Visitamos 
después los cuarteles en que se encontraban las tropas y a la una de la tarde nos 
separ�os. 

A las cuatro y media de la tarde llegó la diligencia de Puebla y algún jefe 
subalterno, comenzó a hacerle preguntas al conductor de la misma, preguntas a las 
que no respondió sino ambiguamente. 

Indignado el jefe, hizo aprehenderlo, dando aviso a Couttolenc, quien ordenó 
que lo llevaran a su presencia. Preguntóle por su parte y el conductor se limitó 
a contestar que llevaba recados verbales para mí .. , 

Me mandó llamar el general, diciéndome lo ocurrido y desde luego hice que 
entrara, y en presencia de Couttolenc me dijera los recados que le hablan confiado. 

Estos eran avisos de nuestros amigos de Puebla referen.tes a las fuerzas y 
jefes que traía la division de Alatorre, división que en. conjunto estaba formada 
por unos tres mil ochocientos hombres. 

Poco después se citó a Junta de Generales en la casa del sefíor don Mariano 
Espejo y a ella concurrieron los señores Couttolenc, Fidencio Hernández, Luis 
Mier y Terán, Mariano Jiménez y el coronel Mauro Vázquez. 

Calurosos fueron los debates, sobre si convenía esperar al enemigo dentro de 
la plaza o fuera de ella ; pero al fin, por unanimidad, se convino en salir a espe­
rarlo a campo raso, pidióseles opinión a los conocedores del terreno sobre el punto 
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más a propósito para preparar una "emboscada", resolviendo aquéllos, el mejor para 
ese intento ; era el conocido con el nombre de "Las Bocas". 

- XIII -

La gran batalla de San Juan. Epatlán 

Domingo veintiocho de moyo de � ochocientos setenta y seis 

Frescos y palpitantes viven en mi memoria y en mi corazón los múltiples de­
talles y las heroicas fases de aquella notabilísima función de armas. 

Quiso mi buena suerte que fuese actor humilde y presencial testigo de aquel 
famoso combate, que necesitaría para ser regiamente descrito, la brondnea Jira de 
un Pín<laro, o el verbo robusto. y relampagueante de un Víctor Rugo, narrando en 
homérico lenguaje el trágico y glorioso desastre de "Sedan"; empero, ya que mi 
torpeza no puede vestir con el imperial tisú de la palabra, la majestad sublime de 
aquel hecho, quédeme al menos la legítima satisfacción de detallar con una minu· 
ciosidad, que estoy seguro que hasta 'hoy nadie ha empleado, los épicos incidentes 
.que concurrieron en aquel día de justas y enorgullecedoras remembranzas para 
nuestra causa. 

Treinta y tres años hace, y seguro estoy de que al leer estas toscas líneas, 
se humedecerán los ojos de los jefes y soldados supervivientes, pletóricos de emo· 
ción y. ternura, y recordarán aquel día en que, si bien cernióse trágicamente Ja 
muerte sobre el campo de batalla, nimbó en cambio con sus brillantes arreboles a 

vivos y a muertos, el fulgurante sol de la victoria. 
Y si alguno creyese que exagero, que abulto hechos, o que me ciega el amor 

al caudillo y a su causa, consulte con los que viven, amigos o enemigos de los 
muertos; recoja opiniones aisladas; lea recortes de la prensa de aquel tiempo, y verá 
cómo al final de cuentas, no hago más que ceñirme a la histórica verdad de aquel 
épico suceso. · 

Y para que los lectores se formen una idea de la importancia de aquel en­

cuentro, paso a consignar a guisa de prólogo algunos datos numéricos, cuya exac- ) 
titud garantizo. 

El fuego graneado, ensordecedor e ininterrumpido duró cerca de ocho horas. 
Los nuestros, como luego lo pormenorizaré, fueron municionados diez veces du­

rante la acción y quemaron centenares de miles de cartuchos. 
Tres días después, cuando personalmente recorri el sitio de la acción, había, 

calculo, mil doscientos muertos de ambos bandos en el glorioso campo de batalla. 
El fuego fué tan cerrado que puedo consignar este curiosísimo detalle: nuestra 

artillería fué colocada bajo una pequeña arboleda, la que por ser el exuberante 
y primaveral mes de mayo, estaba materialmente vestida de hermosísimo follaje. 

Cuando terminó la batalla no quedaban más que árboles enteramente "pelones", 
semejando trágicos esqueletos, sin sudario. 

Por último, el general Alatorre, jefe de la división enemiga, con una sinceri­
dad que. le honra, en. el parte oficial publicado por el Monitor Republicano, y diri· 
gido al entonces Ministro de Guerra, asienta textualmente estos conceptos: 

"¡¡E,_ Epatlán, creí combatir con hombres y tuve que peleM con leotu's . . .  f /" 
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Ahora bien, hechas estas salvedades, entro de lleno en la hermosa narración 
de aquellos hechos. 

Son. las seis y media de la mañana de aquel memorable domingo veinticinco 
de mayo de mil ochocientos setenta y seis; en la atmósfera, en ·el espíritu, y en 
todas las cosas flota ese inexplicable "no sé qué" precursor de los grandes acon· 
tecimientos; aunque el sol brillaba con reverberaciones de metal en fusión, para 
quien conoce la "tierra caliente" n.o le sería difícil predecir. que: .no concluiría el 
día, sin un aguacero torrencial, que refrescara la caldeada superficie de la tierra. 

Nuestros soldados listos y con todos sus pertrechos, se al&iean en una larga 
fila ; muchos de ellos, ya alegres, ya silenciosos, no sospechan, porque el destino 
es arcano, que no volverán a ver lucir el sol de un nuevo día. 

Los clarines dan el toque de "marcha'' y abandonan la ciudad de Izúcar con 
rumbo a "Las Bocas'', las fuerzas de la "División Regeneradora", compuestas de 
la manera siguiente : 

Primera divisiátt al mando del general don Fidencio Hernán.dez. 

Fuerzas de Oaxaca: 

Brigada de Caballería al mando del coronel don Tiburcio Montiel 

"Cuerpo de Lanceros" - coronel Francisco Villaseñor . . . . . • . . • . • . . . . . . . . . .  

"Cuerpo de Lanceros" - coronel Ignacio Vázquez ....................... , . .

"Lanceros Yanhuitlán" - N. Higareda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

:220 

230 
6o 

Total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . • . . . • . . 510 

Brigada de Infantería 

"19 de Libres" - coronel Antonio Pacheco . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . • . . . . •

"29 de Libres" - coronel José María Oliver¡i. ............................ . . 

''Mixto ·de Oaxaca - N. N . . . . . . . . . . . . . . .  , . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . • . . . . . . . • .

Total 

Segunda división al mand.O del general don José María Couttolenc. 

Fuerzas de Putbla: 

Brigada de Caballería a las órdenes del coronel don. Mucio Martínez 

"Fuerzas de tierra caliente" - coronel Manuel Medel 
·�Fuerzas de tierra caliente" - coroilel N. Mechaca 
"Escuadrón Acultzingo" - teniente coronel Higinio Aguilar . . . . . . . . . . . • . • . •  

"Escuadrón Chiautla" - coronel Jesús Quiroz . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . • •  

''Escuadrón Morelos" - comandan.te Modesto Reyes .........•...•......•••• 
"Escuadrón Guerrero" - comandante Jesús Ricardo , . . . . • . • . . . • . . . . . . . , . • 

"Escuadrón Izúcar" - comandante Bonifacio Garcia . . . . . • . . • • . . • • . . . . • . • • • 

Total . . .. . . . . . . . .. · · · · ·· · · · · · · · · · · · · · ·· · · · · ··· · · 

-'S>4-

430 

su 
48o 

1,421 

150 
IIO 
ISO 

70 
55 
15 
so 

66o 
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Brigada de Infantería a las órdenes del coronel Ramón llios 

"Batallón Porfirio Díaz", al mando del teniente coronel Manuel Zamacona y 
mayor general Mauro Vázquez • . . . . . . . . . . .  , . • . . . . . . • . . • . . . . • . . . • . . • . . •

"Cazadores" (antes 89). teniente coronel Rafael Gasea . . . •• . • . . . . • . . . . . • . . •  

"Guerrero" (de Tecamacbako) coronel Joaquín de la Barreda y teniente co-
ronel Rafael Rodríguez . . . . . • . . • . . . . . . . . • . . . . . . . . . . .  , . . . . . . . . •. . . . . • , . .  

"Chiautla" - teniente coronel Ramón Díaz .. ;, . . . .  , . . • . . •  , , . . . . • . . •• , . . . . •

''Izúcat'' - coronel Guadalupe Tlapale . . . . . • . . , . . . . . . . .  , . . . . . . . • . . . •. . • . • •

"Batallón Tepexi" - teniente coronel Antonio Camarillo . . • . . .  , . • . . . . . • . . • •

Caballerías : 

Infanterías : 

De Oaxaca 

Total . . • • . . . . • . . . . • . . . . .  , . . . . . . • . . . . . • . 
. . . . • • • . . • 1,36o 

Re.rt11111n: 

· · · · · · · · · · · · · · · · · ·  510 

De Puebla , . . . . . . . . . . . . • • . . 66o 

De Oaxaca 

De Puebla 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,421 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,36o 

Total . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . • . . . . . . . . . . . . . .  ; . . . . . . . 31951 

Artillería de Oaxaca al mando del teniente coronel Isidoro Díaz z:::::::== 

Nueve cafiones rayados de 7 centímetros {con dotación de artilleros). 
Dos obuses de montafia (con dotación de artilleros). 
Qflinientas cincuenta carga.r de parque, sobre poco más o menos. 

Artillería de Puebla: 

Jefes: capitán Carlos Mangín, capitán Francisco Mateos y subteniente Do­
minguez. 

Dos cafiones de siete centímetros, sin tornear (con dotación de artilleros). 
Un cafión chico, verde, llamado ·�La Iguana" (con dotación de artilleros). 
C1tatrocientas cargas de parque. 

Hizo "alto" la columna al llegar al punto de las "Bocas" recibiendo orden el 
jefe de las �aballerías de proseguir su marcha hasta llegar a un llano situado al 
lado derecho del punto de parada y distan.te de él, cosa de dos kilómetros. 

Nombróse también una "avanzada", compuesta de cincuenta dragones conoce­
dores del terreno y al mando del capitán Higinio J uárez, con orden de tomar el 
camino real que conduce a Teopantlán, no deteniéndose hasta avistar al enemigo, a 
quien desde luego debía comenzar a batir haciendo una "retirada" en perfecto or­
den; y por último se comision6 al coronel Mauro Vázquez para que con cien hom-
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bres del batall6n Porfirio Díaz formase una segurtda avanzada eni et mismo camino 
que llevaba Juárez, sin. retirarse demasiado lejos, buscando un punto ;¡. prop6sito 
para defenderse y sostener el fuego enemigo durante un rato, hasta el momento 
que juzgase oportuno, fingiera que ya no podía resistir la carga contraria, en cuyo 
caso se batiría haciendo también fuego en retirada para atraer, sin que se · diera 

cuenta el enemigo, ·al ya dicho !Punto de "Las Bocas" en el que la emboscada se 
había diStPuesto del siguiente modo: 

"Las Bocas" es un. sitio que por la posición topográfica de las lomas que lo forman, 
constituye una hondanada o garganta circuida. de eminencias. 

A la derecha de la misma, se colocaron los dos batallones de Libres ; a la 
izquierda el resto del batall6n Porfirio Díaz y el de Cazadores (antes octavo) y a 
la retaguardia, sobre .el camino de Matamoros, se apostaron el Mixto de Oaxaca y 
los batallones Guerrero y Tepexi. Finalmente, en la cordillera de la izquierda se 
situ6 el parque al cuidado del batallón Chiautla, protegido por un cañón rayado. El 
grueso de la artillería que detallé antes, quedó emplazado en la hondon.ada de '"Las 
Bocas". 

Item, más; en un recodo formado por el extremo de una de las lomas de la 
cordillera. lugar enteramente oculto a las miradas del enemigo y sin embargo en 
campo 111.uestro, se situaron nuestras reservas de caballería, formadas por los dos 
pequeños cuerpos que mandaban los coroneles Villaseñor y Vázquez. 

Así fueron. colocadas nuestras fuerzas en espera del enemigo, con la absoluta 
seguridad de que si nuestras avanzadas lograban atraer a la división contraria hasta ,. 
"Las Bocas", allí sería irremisiblemente derrotada. 

A las once de la mañana, un lejano tiroteo nos indicó que nuestra primera 
avanzada, se había dado encuentro con la del enemigo; éste desprendió desde luego 
sus caballerías por el lado donde las nuestras estaban (llano a la derecha dei ca­
mino de Teopantlán), y acercándose a regular distancia rompió el fuego, haciendo 
tomar ¡parte en esa carga a los regimientos: Tercero, Séptimo y Primero de caba­
llería, así como el famoso Sexto Cuerpo Rural, mandado por Villagrálll. 

Trabóse un rudo combate en el llano, que duró cosa de veinte minutos, durante 
los cuales sostuvo el fuego el coronel Mucio Martínez con sus subordinados, or­
denando este jefe, por medio de sus ayudantes, a los coroneles que a su mando 
llevaba, la simulación de una. retirada en falso, retirada que se efectuó con un or­
den y precisión admirables. 

Engañado el enemigo, engolfóse, cargando con más furor sobre los nuestros, 

a quienes supuso en vergonzosa fuga y cuando creía alcanzar una completa victo­
ria, el coronel Martínez mandó hacer alto, ordenando media vuelta y dando frente 
al enemigo; se organizó para el ataque, en el preciso momento en que del recodo 
octtlto a los contrarios de que antes hablé y en el que: se encontraban nuestras 
reservas de caballería, formadas por doSicientos setenta y cinco hombres de las fuer· 
zas de Oaxaca y al mando de los coroneles Villaseñor y Vázquez, salieron éstos 
como vomitados po.r la tierra, se unieron a los del coronel Martínez, cargaron bi­
zarramente sobre los de Alatorre, hicieron una sola descarga de armas de fuego, 
ayudados de dos compañias del Segundo de Libres, al mando del capitán Celestino 
Pérez, y empuñando lanzas y machetes, se arrojaron sobre el enemigo, desmorali· 
zándolo, dispersándolo después, y poniéndolo por último en vergonzosa fuga, puesto 
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que, volviendo grupas y a uña de caballo, no pararon sino basta. el pueblo de San 
Juan Epatlán, en el que estaba et grueso de la columna de Alatorre . . .  ! 11 

· Enwero, aquel brillantísimo triunfo costó la heroica vida del comandante don 
Modesto Reyes, muerto valientemente en el campo de combate. 

Eran casi las once y media de la mañana y ya el sol de la victoria había aca­
riciado a las erguidas frentes de los nuestros. 

En esta primera fase del combate, puede decirse que prácticamente estaba y:i 
derrotada la caballería enemiga; y tan fué así que como valioso trofeo teníamos 
ochenta prisioneros entre los que se contaban cosa de dieciocho del famoso Sexto 
Rural de Villagrán, así como un buen repuesto de carabinas de "a doce", que era 
el armamento que traían los regimientos Tercero y Séptimo del contrario y que en 
su fuga, se dejaron quitar de los nuestros, que orgullosamente traían a la grupa 
del caballo, algunos hasta tres carabinas arrebatadas al enemigo . . . ! ! ! 

Cuando esto pasaba, quedaron en el punto de "Las Bocas" los generales Fiden.­
cio Hemández, Mariano Jiménez, Ballesteros, Chavarría y Luis Mier y T�rán, 
Cuartel Maestre de los nuestros. 

Al mismo tiell'1JO, el general Couttolenc, tomando el camino del cerro en que 
estaba acampado el batallón de Chiautla con, un cañón rayado y con encargo de 
custodiar el parque; ordenó que lo acompañásemos el coronel José de la Luz 
Molina, don Manuel Díaz y yo; llegamos al sitio en que estaba formado el bata­
llón con su jefe, teniente coronel Ramón Díaz, a la cabeza; allí dispuso el general 
Couttolenc que dos conocedores del terreno avanzaran entre la palizada, hasta des­
cubrir el lugar que ocupaba el enemigo. 

Transcurridos unos veinticinco min.utos, regresaron los exploradores, avisando 
que habían descubierto una fuerza de infantería formada al pie del cerro, situada 
al lado izquierdo del pueblo de Epatlán. 

Entonces el general Couttolenc ordenó que se cargaran el cañón, la cureña y 
dos cajas de ¡parque en sus respectivas mulas, y precedidas de una guerrilla de cin­
cuenta hombres ·del batallón Chiautla, emprendimos la marcha sobre la loma, con 
grandes trabajos, porque había mucha palizada seca, haciendo alto en el lugar en qu� 
los exploradores. habían descubierto a la fuerza enemiga. 

Pie a tierra acompañamos al general a practicar un reconocimien.to, tanto por­
que no se podía andar a caballo, como porque era indispensable el silencio para no 
ser descubiertos. 

Buscóse sitio a propósito, y en él annóse el cañón, colocándose los cincuenta 
tiradores entre la palizada, quedando de reserva el ·resto de las fuerzas para ocurrir 
a donde fuese necesario. 

Ya todo listo, se disparó nuestro cañón a la columna que abajo estaba, al mismo 
tiempo que nuestra fusilería; sorprendióse el enemigo, pero desde luego desprendió 
sobre nosotros tres grupos como de cien hombres cada uno, dos por los flancos y 
uno al frente nuestro, los que cargaron sobre nosotros enérgicamente, sin dar tiem­
po a que se les hiciera más que otros dos disparos de cañón, porque fatalmente todos 
los infantes de Chiautla, eran reclutas que al recibir el bautizo del fuego dieron 
media vuelta dejándonos en muy apurada situación, 

En aquellos críticos momentos, el general Couttolenc, tuvo que hacer personal­
mente los disparos a que antes me refiriera, auxiliado por el coronel Molina y el 

--aJJl-
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señor Ordaz, mientras para salvar nuestra pieza, ayudaba yo violentamente a los 
artilleros. y arrieros a .cargar el parque y poner sobre las mulas cañón. y cureña. 

Acudieron el teniente corone} Ramón Díaz y el coronel Tlapale; el primero 
con el resto del batallón desbandado, y el segundo con su "piquete" de infantes de 
Izúcar y entre ambos contuvieron al enemigo, obligándolo a hacer alto, a disminuir 
la intensidad de su fuego y a que se establecieran. lineas de defensa en uno Y 
otro campo. 

Así terminó esta segunda fas.e del combate en la que perdimos como trescientos 
metros, que habíamos logrado avanzar en. cam¡po enemigo. 

Retiróse el general con sus acompañantes, hacia donde estaba nuestra columna 
de infantería, sitio en el que recibió el parte de que el nutridísimo fuego que desde 
las once y tres cuartos habíamos estado escuchando, era cerca del pueblo de Epatlán, 
siendo el coronel Mauro Vázquez quien lo sostenía a pesar de que el señor gene­
ral Mier y Terán le había ordenado que hiciese fuego en retirada, arde.ni que se 
negó terminantemente a obedecer. 

'Y aquí encaja que ni de molde, una aclaración que intencionalmente no quise 
hacer desde el capítulo anterior : fué el caso, que la víspera de la batalla, se supo 
que el coronel Vital EscamiUa, andaba con cosa de trescientos hombres de caba­
ltería por el rumbo de Chiautla ; y como fuera de los nuestros, despachóle el ge­
neral Couttolenc a hora oportuna un correo con el carácter de urgente con. el que 
le ordenaba que: emprendiera desde luego su marcha, procurando seguir el camino 
de Teopantlán, hasta avistar la extrema retaguardia del enemigo y que cuando éste 
entrase eni combate con los n.uestros, lo atacara inopinadamente, por cualquiera de 
sus flancos. Eran cerca de las once del día siguiente y Escamilla no acudió, ni 
antes ni después . de la acción, confesando pasado algún tiempo, que había recibido 
oportunamente el correo, pero que no acudió porque sus fuerzas no pudieron pasar 
el río que estaba muy crecido !· ! 1 

Si el auxilio de Escamilla hubiera llegado oportunamente, atacando de improviso 
al enemigo· y, si el coronel Mauro Vázquez obedeciendo la orden, hubiera batídose 
en retaguardia atrayendo al enemigo a las "Bocas", repito que irremisiblemente hu­
biéramos obtenido la más espléndida de las victorias. 

Hecha esta necesaria disgresión, paso a reseñar la te�cera y más formidable 
fase del combate. 

Ya he dicho que el corond Mauro V ázquez desobedeciendo la arden de hacer 
fuego en retirada, se propuso sostener el fuego del contrario, lo que logró por 
un largo rato; pero el general Terán, calculando la superioridad numérica del ene­
migo que había engrosado su línea de ataque, se vió obligado a reforzar a Váz­
quez, enviando el Segundo Batallón: de Libres, y como a pesar de esto el fuego 
se hacía más formidable, Terán, cuartel Maestre de la División Regeneradora, tomó 
el mando del Mixto de Oaxaca y poniéndose a la cabeza del mismo dió una carga 
cerrada, heroica y terrible a los de Alatorre, llegando en su arrojo hasta mezclarse 
con las fuerzas contrarias, las que no desaprovecharon la oportunidad de tomarlo 
prisionero. 

El coronel Olivera, sin desmentir su fama de valien.te, emulado por la heroi­
cidad de Terán, no quiso ser menos que su jefe y sucumbió gloriosamente en lo 
más· terrible y álgido de aquella brava embestida. 
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Entonces se desarrolló Ja verdadera batalla de aquel día, haciéndose general el 
combate por todas partes. Nuestra artillería y la contraria emprendieron un duelo 
a muerte formidable; las descargas de fusilería eran. tan nutridas, que sólo pueden 
compararse al ruido que produce una banda tocando marcha a tambor batiente ; com· 
pañeros que segundos antes nos dirigían una frase amistosa o un consejo caían a 
a diestra y siniestra para no levantarse más; algunos sucumbían. apretando entre 
los dientes el cartucho virgen que debió servirles para una nueva descar'ga y otros 
agonizantes, y rodeados de verdaderos montículos de parque metálico disparando, 
hadan heroicos esfuerzos, tirados ya, para cargar nuevamente su arma ... ! ! ! 

Esta grandiosa epopéyica escena duró desde el medio día hasta paco antes de 
las cinco de la tarde: hora en que la cólera de Dios, no queriendo conceder la 
victoria ni a propios ni a contrarias, desató un formidable aguacero, con descar­
gas eléctricas y granizo, y · aplacó así el fuego y la rabia de las dos facciones con­
tendientes ... l ! ! 

Y ya que ofrecí ponnenorizar, por qué los nuestros quemaron centenares de 
miles de cartuchos, diré sencillamente que la primera parada que recibió al amane­
cer cada soldado de los nuestros, fué de cien cartuchos, y que durante el día se 
refacción nueve veces más a cada uno con dotación de cincuenta tiros, exce¡r 
ción hecha a la Brigada de Caballería que desde la mafíana derrotó a la del con­
trario y de los batallo�s Guerrero y Tepexi que como más adelante diré quedaron 
de reserva. 

Aquella infortunada o salvadora tempestad, aquel torrencial chubasco, duró muy 
cerca de treinta minutos; y cuando el sol muriente volvió a lucir en el ocaso, reanu­
dóse trágico, exterminador y formidable el fuego de fusil y artillería . . , ! ! l 

Pero esta cuarta y última fase del combate merece, par los épicos sucesos en 
ella ocurridos, descripción coo puntos suspensivos y aparte ... 

Eran las cinco y media de la tarde: el agua encharcando el extenso campa de 
batalla había lavado en parte la sangre de los muertos; el fuego de cafíón y fusi­
le.ría, lento al principio, se activaba momento a momento, adquiriendo la potencia 
ensordecedora que antes tenía; sin embargo notamos que nuestra batería rw contes­
taba tan enérgicamente como lo había hecho siempre a · las bocas de fuego del 
contrario. 

Entonces el general Couttolenc, deseoso de aclarar el porqué de aquella lenti­
tud de nuestras artillerías, se dirigió al sitio en el que estaban. emplazadas nuestras 
baterías, disponiendo que lo acompafíásemos el coronel José de la Luz Malina, don 
Manuel Díaz Ordaz. y yo, además de una escolta de treinta rifleros de Acatlán. 

Al llegar a aquel punto un es,pectáculo sublime sobrecogió de admiración nues­
tro¿ espíritus. . . los cinco árboles que defendían, nuestra artillería, vestidos en la . 
. mafíana de un pompaso ropaje, ro eran más que tr.oncos escuetos y desnudos, por­
que las balas enemigas se habían encargado de mutilarlos impíamente, . , ! ! ! 

De la dotación de cincuenta hombres heroicos sólo quedaban tres, ennegrecidos 
par la pólvora, y dos valientes' oficiales: Francisco Mateas y Carlos Mangín ex­

haustos de fatiga, .. 111 Al pie de las curefías destrozadas, en actitudes heroicas, 
agonizantes \l110S y muertos los demás, yacían aquellos bravos a quienes la inmor· 
talidad había hecho su postrer caricia .. . ! ! ! Y de aquel confuso hacinamiento de ca­

dAveres, frente aquel campo que azulaba por los unifonnes de ese color que porta· 
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han los caídos, y a los que la reciente lluvia había salpicado con la iridiscencia 
de sus lágrimas; tranquilo, legandario, heroico y sublime, aureolado por los oros 
viejos del muriente sol de aquella tarde, firme y cuadrado marcialmente, sobre un 
mont6n de cadáveres, el valiente coronel Ramón Ríos dejó oir su entusiasta y ro­
busta voz, que a Couttolenc decía: 

•¡ j Mi general, el parte que pudiera rendir a usted lo está mirando... y levan­
tando los brazos en un rapto de sublime lirismo exclamó arrebatado ¡¡¡Mire ... ! ! ! 
mi general, qué lindo está esto . .. ! ! ! Mientras que cOilJ la diestra señalaba la tu­
pida, la trágica, la espantable alfombra de cadáveres tendida sobre el mojado cam-
po de combate . • .  " 

-

En aquellos precisos momentos se desprendió de Epatlán una de las columnas 
enemigas, llevando como jefe a la cabeza al general Corella. Dicha columna se 
arrojó bruscamente sobre nosotros a pesar de que se le hacía un fuego activísimo, 
que nos era en igual forma correspondido. El v:aliente teniente CC1"0nel Gasea, 
que era uno de los que al frente de los suyos contenía bizarramente al enemigo, 
quebró de improviso su caballo como para dirigirse a Couttolenc o a nosotros para 
comunicarnos algo, y sin causa aparente se desprendió de la silla cayendo boca 
arriba sobre el suelo. Violentamente encomendé las bridas de mi caballo al coronel 
Molina, que jwito a mí se encontraba, y apeándome, me dirigí a levantar al caído, 
suponiendo que hubiera sido víctima de un ataque epiléptico de los que padecía. 
Cuando me incliné para enderezarlo, pasándole la mano derecha debajo de la cabe­
za, sentí algo húmedo y caliente, y al levantarlo, un chorro de sangre me conven­
ció de que una bala había clareado el cráneo de mi infortunado amigo añadiéndolo 
a la iinumerable lista de los allí perdidos para siempre. 

En tanto la columna enemiga avanzaba denodadamente sin hacer caso del mor­
tífero fuego que recibía, distinguiéndose a cosa de setenta metros la silueta del 
general Corella, quien con. la voz y con el ejemplo obligaba a los suyos a proseguir 
el asalto. 

Viendo que la columna se nos echaba materialmente encima se ordenó ;¡J te­
niente de artillería Carlos Mangín que disparase la pieza sobre el enemigo... "Es­
tá cargada con granada, respondió el artillero". "Pues con lo que sea", se le res­
pondió ; y con muchas ansias, sin afirmar la puntería, sino simplemente al cálculo, 
jaló la "piola" y se produjo el disparo ... " 

La humareda im,pidió que conociéramos desde luego los estragos; pero cuando 
comenzó a disiparse, el primero en ver los efectcs del disparo fué el entonces pa­
gador Miguel Alvarado, quien dijo al general Couttolenc: "Señor, merece su "me­
dio" el artillero, porque ha rodado el jefe de la columna" . . •

En efecto, el general Corella, gravemente herido y con la cabeza destrozada, 
había caído al frente de su columna. 

Esta se detuvo un. momento para recoger al herido, que murió días después, 
y cargó nuevamente y con más furia sobre nosotros, al grado de llegar a veinti­
cinco o treinta metros de nuestro frente y algunos más cerca todavía, como lo prue· 
ba el hecho de que al hoy brigadier Ramón Ricoy le agujerearon el pequeño som­
brero fieltro que llevaba, de un balazo, y le incrustaron en la cara algunos granos 
de pólvora, proveniente sin duda de alguna arma enemiga . . •

Comenzó a oscurecer, y a la luz vaga e imprecisa de aquel hermoso crepúsculo 
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vespertino, reconoci6 Ricoy al heroieo cuanto porfiado Mauro Vázquez tirado en 
el campo de combate, y herido de dos balazos: uno en la pierna y otro en el brazo� 
carg61o llevándolo cosa de diez metros, y cuando lo depositó en tierra para des­
cansar, su ayudante, Sabino Ramos, sustituyéndolo en aquella piadosa tarea, Jo tomó 
en los hombros y cuando se alejaba para poner en sitio seguro a aquel denodado 
jefe, una descarga enemiga segó a un. mismo tiempo la vida del generoso conductor 
y la del herido ... 

Oscureció por completo, y en aquella emocionante cuarta y última fase del c.om­
bate, fueron las densas sombras de la noche las que impidieron dirimir esa con­
tienda al ángel de la victoria! ! ! 

Diez minutos después, a las siete de la noche, fué debilitándose el fuego, sin 
que esto fuera 6bice para que el general Couttolenc me ordenara, a falta de ayu­
dantes, porque éstos andaban en distintas comisiones, que me dirigiera desde luego 
a ordenar a los jefes de los batallones Guerrero, de Tecamachalco, y Tepexi, úni­
cos que de refuerzo nos quedaban, que se acercaran a robustecer el fuego. 

Cumplí la orden y los batallones se aprestaron diligentemente, pero al llegar 
al sitio de combate el enemigo había apagado su fuego por completo, y lentamente 
se reconcentraba en el· cercano pueblo de Epatlán. 

Era tan densa la oscuridad, que al regreso de mi comisión no pude encontrar 
al general Couttolenc, pero sí hablé al general Fidencio Hernández, que con su es­
tado mayor se retiraba para Izúcar de Matamoros. Poco después, seguían el mismo 
camino todas nuestras mermadas fuerzas, llegando a esa plaza y en algún. desorden 
las expresadas fuerzas a cosa de las diez de la noche. 

A las once de la misrnQ alcancé a Couttolenc en el puente de Santo Domingo 
dentro de aquella plaza en la que pernoctamos. 

S61o el bravo coronel Mucio Martínez, firme y con sus caballerías tendidas en 
el llano que hace frente a Epatlán, permaneció en actitud de ·ataque levantando 
el campo hasta bien tarde, pues llegó a Matamoros entre dos y tres de la ma ñana. 

Así terminé aquella famosa y sangrienta batalla, cuyos frescos y palpitantes 
recuerdos viven y perdurarán., mientras exista, en mi memoria y en mi corazón. 

Y ya que bosquejé, bien o mal, este verídico capítulo, no habré de cerrarlo sin 
que lo epilogue con la breve narración de las textuales palabras de uno de los ge· 
nerales, héroes de aquel día. 

Cuando en la mañana, precursora de aquella batalla, se alineaban las fuerzas 
en la plaza de armas y Santo Domingo, diéron.se encuentro los generales don Luis 
Mier y Terán y Chavarría... apretó afectuosamente el primero la mano del se­
gundo, y al despedirse exclamó : "Compañero, este día o la muerte o la gloria ... ! ! ! 

Ignoraba que horas después su arrojo lo haría caer prisionero en poder del ene­
migo y que debía sufrir un largo cautiverio en Santiago TlaJteloleo hasta el com­
pleto triunfo de nuestra causa. 

Después, dirigiéndose a mí, me dijo estas palabras: "Cristiano: usted que es 
del terreno y que conoce a su gente, deme un buen guía que necesito" ... 

Por toda contestación le designé al hoy capitán Antonio Rojas, que actualmen­
te se encuentra en el depósito de jefes y oficiales del ejército. 
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- XIV -

De 'Veintinueve de mayo a tres de j'llll#o.--Gira por Co!tucán, rancho de Piletas, Pa­
tlanoaya, Ahuatlán, Huehuetlán, Tecamachalco, Santo Catarina y Acat.riHgo 

El veintinueve de mayo a las siete de la mañana salimos para Colucán, punto 
en el que hicimos estancia de cosa de cinco horas que se emplearon en esperar la 
vuelta de nuestros exploradores, enviados en dirección del campo . enemigo, para 
adquirir noticias del movimiento y rumbo que aquélla habla tomado. 

Interin se mandó pasar revista para ver el número de hombres con que contaba 
cada cuerpo, y el resultado fué desconsolador, porque se vió que del batallón Caza­
dores, antes Octavo que contaba con doscientas setenta plazas la mañana anterior, 
sólo numeraba, después de revistado setenta y dos hombres, que del de Porfirio 
Díaz que tuvo trescientos quedaban únicamente noventa y por el estilo estaban los 
demás, demostrando evidentemente que nuestras bajas habian sido innumerahles. 

A cosa de las cuatro de la tarde regresaron los exploradores avisando que el 
enemigo permanec!a en Epatlán y que por una mujer que de allí venía supieron 
que las fuerzas del general Alatorre estaban materialmente hechas pedazos, que el 
número de sus muertos era muy grande, y que en la acción. de la víspera habían 
perdido dos generales : Corella e !barra. 

En vista de estos detalles los generales José María Couttolenc y Fidencio Her­
nández dispusieron que se prosiguera la marcha, lo que así se hizo, yéndonos a 
pernoctar a los ranchos -le Piletas. En este punto se separaron. de nosotros el ge­
neral Quijano y el jefe Macado González, rumbo a Morelos y Tetela del Volcán, 
respectivamente, para reunir fuerzas propias, pues eran jefes sin mando. 

El día treinta a las siete de la mañap.a se tocó llamada de honor ·a la que acu� 
dieron los jefes de alta graduación, resolviendo después de haber deliberado, que se 
siguiese la marcha hasta Patlanoaya, punto en el que volvería a cargarse al ene­
migo. por la retaguardia. 

Aquella misma mañana, en el lugar antes designado, convine con los sefíores 
generales Hemández y Couttolenc, que en cuanto el río bajase· un poco, saldría 
para San Felipe de la Laguna en compañía del capitán Jesús Rodríguez, conocedor 
del terreno a fin de observar las posiciones del enemigo, mientras elloo con las ÍU!'r­
zas hacían su marcha para Ahuatlán., punto en el que me les reuniría al día si­
guiente, treinta y uno. 

Salí al desempefío de mi comisión y logré llegar hasta la laguna que da nom­
bre a aquel pueblo, sin encontrar quien los informara resipecto de lo que deseába­
mos. Tuvimos que acercamos hasta la entrada de San Felipe y en la primera casa 
que al azar tocamos salió a abrinws un anciano, quien conociendo desde luego que 
éramos "pronunciados" nos dijo: "Señores, ¿qué andan haciendo? ácaban de salir 
de aquí los del Gobierno que están en Epatlán; vinieron tell11lrano con dncuenta 
y' se acaban. de ir, llevándose cuatro reses para comer; de éstas una ha sido mía". 

Entonces le dije: que con ,pretexto de ir a reclamar su animal podia meterse 
entre ellos y damos noticia de todo lo que viera. 

Condescendió el anciano y el capitán Rodríguez, conocedor de aquellos luga­
res, le marcó el sitio en que debíamos esperarlo. 

Una hora después regresaba al punto de cita aquel buen hombre, y nos in� 
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formaba de que todas tas fuerzas contrarias permanecían en Epatlán a excepción 
de cosa de trescientos hombres que habían ·salido para Izúcar de Matamoros. 

Ya con esa seguridad contramarchamos, Rodríguez y yo, para Ahuatlán, lugar 
al que llegamos a las cuatro de la tarde y en él encontramos hablando con el cura 
del pueblo a los generales Couttolenc y Hernández. 

Di cuenta de mi comisión y resolvieron desde luego los generales que había 
que dar una nueva carga al enemigo. 

"Pues si tal cosa piensan", les dije, "lo primero que deben hacer es repartir 
unos cincuenta hombres de a caballo apostándolos en todas las veredas, para que 
eviten el paso a toda clase de gente, que bien pudiera dar aviso al enemigo de nues­
tra permanenecia en este pueblo". "El cura. con quien hablaban ustedes hace un 
momento", añadí, "es amigo de Romero Vargas, y por esta amistad, está en obliga­
ción de dar aviso a los de Alatorre". 

Hízose lo que yo indicaba y comenzaron a activarse los preparativos de mar­
cha, saliendo todas nuestras fuerzas de Ahuatlán a las ocho de la noche, exceptuán­
dose a cosa de setenta y cinco hombres heridos levemente, a don Manuel Díaz Ordaz, 
al capitán Jesús Rodríguez y al que esto escribe, quienes quedamos encargados de 
la custodia del depósito de parque, asentamos nuestros "reales" en el pueblo an­

tedicho. 
Salieron los nuestros deseosos de sorprender al enemigo en Epatlán, llevando 

una descubierta muy adelantada de cosa de setenta caballos de los "Lanceros" que 
mandaba el coronel Ignacio Vázquez, quienes con verdadera imprudencia hlcieron 
fracasar el ,plan concebido, porque sin que se sepa la causa dispararon algunos tiros 
a cosa de media legua antes de llegar a Epatlátt y al oír las detonaciones unos 
piquetes de caballería del contrario que guarnecían el punto, huyeron camino de 
Matamoros, encontrando los nuestros el pueblo totalmente desocupado, toda vez que 
también las infanterías y el grueso de la columna de Alatorre habían salido por 
la tarde a ocupar la no muy lejana plaza de Izúcar de Matamoros. 

·· · 

En vista de aqucl contratiempo contramarcharon las fuerzas nuestras, haciendo 
una larga jornada hasta tocar el pueblo de Huehuetlán, ¡punto del que nos manda­
ron correo a los que cuidábamos el parque en. el pueblo de Ahuatlán, ordenándonos 
que desde luego nos pusiéramos en marcha para .incorporarnos al grueso de los 
nuestros en el punto ya dicho. Hidmoslo así, en, efecto, y al amanecer del día dos 
de junio llegábamos a Huehuetlán, conduciendo el depósito de parque que se nos 

confiara. 
Ese mismo día proseguimos ya juntos nuestra marcha hasta llegar al pueblo de 

Tepeyahualco situado a un lado del de Molca:itac, poblado en e1 que pernoctamos. 
El día tres, a la madrugada, emprendimos la marcha para el pueblo de Santa 

Catarina., en. cuyo punto forman encrucijada los caminos de Tecamachalco a Puebla 
y de Acatzingo a Tepeyahualco. 

· 

En aquella población (Santa Catarina) se adquirieron noticias seguras de que 
el enemigo estaba en Acatzingo, en. número de trescientos hombres pertenecientes 
a las fuerzas del Estado y desde luego dispusieron los generales que se atacara 
ese punto, continuando las fuerzas y jefes la marcha a ese lugar, mientras yo re­
cibía la orden de dirigirme a Tecamachalco a fin de conseguir desde luego dinero 
para -socorrer a las tropas c¡ue llevaban dos días de no percibir un centavo de sueldo, 
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-XV-

3 de junio de 1876.-La acción dé Acatzingo.-Un verdadero asalto dado a la plaza 
por los nuestros y coronado por una completa victoria 

En cumplimiento de las órdenes recibidas llegué a Tecamachalco y ocupándome 
de recaudar fondos en aquella ciudad, escuché disparos de cañón n.o muy lejanos 
y me supuse desde luego lo que C!JJ realidad fué, esto es, que habían llegado a 
Acatzingo los nuestros y que estaban batiéndose con les del Gobierno. 

No fui testigo presencial de aquel hecho, pero compañeros y amigos que de 
él fueron actores refiriéronmelo en Ja siguiente forma : 

Cuando las fuerzas "Regenerade1'as" llegaron a Acatzingo, los que en la pla­
za estaban, avisados oportunamente de su aproximación; tenían tomadas todas las 
alturas incluyendo las torres del lugar. 

El coronel Mucio Martínez, jefe de nuestras caballerías y a la vanguardia 
del resto de la columna, llegó hasta la plaza principal del pueblo, siendo recibido 
con un fuego tan fuerte que se vió obligado a replegarse a las bocacalles cercanas, 
ordenando que se encadenara a la caballada, que quedó al cuidado de una parte de 
la fuerza, y con el resto, pie a tierra, acababa de organizar una columna de ata­
que, cuando llegaron nuestras infanterías y sin alterar en nada la colocación que 
traían, siguieren airosamente su marcha de frente, sobre el enemigo al que dieron 
un verdadero asalto, arrojándose a todos los puntos ocupados por los contrarios, 
mientras que el bizarro y valiente coronel Mucio Martínez, sin pérdida de tiempo, 
y con heroico denuedo, al frente de los suyos y animándolos con la voz y el ejem­
plo, tomó a viva fuerza el cementerio de la iglesia, no sin que hubiera sido pre­
ciso en lo álgido del asalto, hacer jugar nuestra artillería que disparó sobre los 
del Gobierno, regular número de descargas. 

Este vigoroso y enérgico asalto duró muy cerca de tres cuartos de hora hasta 
lograr el completo desalojamiento del enemigo y su cabal derrota; y si la victoria 
sonrió a los nuestros, no lo hizo gratuitamente, sino exigiendo como valioso tributo 
las heroicas vidas de los mayores de los batallones Guerrero, de Tecamachalco, don 
Jesús Pérez, y Mixto de Oaxaca, don Apolinar Ríos, quien rindió el espíritu cla 
reado por una bala de carabina de doce, así como también costó la vida a un her­
mano del coronel Ignacio Vázquez y a cosa de setenta de nuestros valientes sol­
dados, entre muertos y heridos. 

Igual número sobre poco más o menos tuvo de bajas el enemigo; y para com­
pletar nuestra victoria se hizo prisionero al jefe político del distrito, de apellido 
Izurieta, dando después a las dos y media de la tarde un merecido descanso a nues­
tras valientes tropas, que combatieron ese día sin pre y sólo por amor al pres­
tigioso caudillo de la causa. 

A las seis . de la tarde de aquel día, y frescos todavía les lauros de aquella 
victoria, desalojaron los nuestros la plaza de Acatzingo, disponiéndose que pernoc� 
taran en Rancho Marcelo. 

Al día siguiente, cuatro de junio, llegaton los nuestros a Cuapiaxtla, lugar 
en el que les dí alcance, entregando al general Couttolen.c mil ochocientos pesos que 
había podido reunir en Tecamachalco; los ochocientos eran del comercio, y mil de 
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poblaciones de su tránsito para Michoacán, ha ido haciendo extracciones 
de · víveres y pasturas. cuyos recibos presentados hasta hoy a la jefa­
tura de Hacienda importan más de diez mil pesos: no sé, pues, de qué 
pueda quejarse ese señor. · 

Como he indicado a usted antes, insisto en que la presencia de usted 
por estos rumbos es sumamente importante, y si usted no violenta su 
venida, no sería difícil que nos encontrásemos en algún conflicto. 

F. Z. Mena 

R. Guadalajara, enero 20. Enterado y que comprendo la necesidad 
que hay de ir por allá: que abreviaré mi marcha cuanto pueda, pero sin 
perjuicio del servicio de este rumbo. 

Telegrama de lrapuato a Guadalajara, enero 20 de 1877 

Cumpliré las órdenes que se sirve comunicarme ese cuartel general 
por conducto del gobernador de Guanajuato, respecto a Franco según 
usted manda. Conforme a sus primitivas órdenes relativas, tengo presos 
a un coronel Villaseñor, comandante Antonio Frías, dos tenientes y un 
alférez, compañero de Franco. ¿Los conservo presos? Estos individuos 
carecen abslutamente de recursos. 

Pedro A. González 

R. Guadalajara, enero 20. Conserve a los presos, hágales dar un 
peso diario a cada uno, que cargará en el presupuesto de la brigada. 

Telegrama de Saltillo a Guadalajara, enero 20 de 1877 

General Treviño desde Parras apremia á esta jefatura por pagos y 
atenciones de guerra: no hay fondos: Ministerio de Hacienda en res­
puesta díceme consulte a usted si de contribuciones sobre productos de 
capitales se hacen estos gastos. Sobre Saltillo ha pesado mantenimiento 
de fuerzas constitucionalistas desde 30 de noviembre último hasta primero 
del presente que salieron: gobierno del Estado comprometido su crédito 
oficial y particular. 

,Antonio Galván 
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·Esta arenga fué contestada por entusiastas gritos y vítores ·al · genera]. Cou• 
ttolenc, corriendo desde luego los soldados a "desempabellonar" sus armas- y alistar­
se inmediatamente para el combate. 

A caballo ocurrí a desempeñar mi comisión, encontrando al general en jefe 
en el cerro que ocupaban las artillerlas, hablando con el general Miguel Negrete, 

Transmitíle el aviso de Couttolertc y después de oirlo me ordenó que: bajara 
violentamente a dar alcance a Couítolenc diciéndole que suspendiera todo procedi­
miento hasta que él llegara. 

Descendí al galope del cerró para trasmitir la orden ; y tan violentamente como 
pudo, ·bajó a pie tras de mí el ¡eneral Méndez. 

Cuando llegué al lugar en el que el general Couttolenc se encontraba, ya es.; 
taban listas las columnas y dos cañones rayados para el asalto y los genera.les 
Coúttolenc y Bonilla hablaban con el valiente coronel Ramón Ríos. 

Comuniqué la orden. recibida y minutos después llegó el general en jefe, or­
denando enérgica y resueltamente que el asalto que en aquellos precisos mementos 
iba a comenzar se suspendiera. 

En tanto las fuerzas de la "Sierra" seguían su avance al interior de la plaza, 
por medio de horadaciones. 

Al obscurecer, y pot modo imprevisto, recibimos orden de levantar el sitio 
inmediatamente y de salir a pernoctar una vez más a la hacienda de Hueyapan. 

- XVII -

Comienza a desgranarse la mazorca en Jx·tac<Jm'iU'titláin y en Xalapa se disuelve un 
apostolado.-Las fuel'zas "Regenerados" se desbandan presas de un chsai'iento mor­

tal, porque se ignora el paradero del señor general Días 

El día diecisiete de jun:o salimos de la hicenda de Hueyapan pernoctando en 
otra, de cuyo nombre no he podido acordarme. 

· 

El dieciocho llegamos a Chignahuapa. 
El diecinueve a Ixtacamaxtitlán, en cuyo punto comenzó a desgral'lilJll"se la mo­

sorca puesto que de ahí marcharon para Oaxaca Salvador de los Monteros, el doc­
tor Martínez Baca, Uriel Alatriste y el hoy licenciado Rafael Izunza. Ahí el ge­
neral Couttolenc expidió también nombramientos y concedió ascensos a algunos de 
los nuestros, saliendo en la tarde de ese punto para que pernoctáramos en la ha­
cienda de Temextla, 

El veinte pasamos por Cuyoaco, seguimos para el ,pueblo de Tepeyahualco y 
dormimos en Maravillas. 

El veintiuno llegamos a Chilchontla y en aquel pueblo permanecimos hasta el 
veinticinco. 

Ahí acabaron de dispersarse las pocas fuerzas que traíamos, recibiendo órdenes 
los jefes que las mandaban, de tomar los rumbos de donde procedían procurando 
aumentar sus fuerzas. 

Ahí también se confió el parque y artillería a un grupo de confianza para que 
ocultara uno y otra en lugar seguro. Parque y artillería quedaron escondidos en 

cierto sitio del lado de Chalchicomula. 
Debo advertir aquí que las fuerzas de Oaxaca qu� reconq<;i¡¡.n "qm,o jefe in, 
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mediato al gel}eral Fidencio Hernández, hubieron de abandonarnos en ·el punto an­
tedicho porque "etiquetados'' los generales Couttolenc y Hernández, el segun.do acto 
de violencia contramarchó para la sierra a fin de militar a las órdenes del general 
Juan N. Méndez; deseo que no logró conseguir por causas que ignoro y entonces 
trató de reincorporarse con nosotros llegando a Xalapa el seis de julio, fecha en que 
ya nos habíamos disuelto ; el siete a San Miguel del Soldado, pun,to en el que tuvo 
noticia de la proximidad de los gobiernistas por lo que contramarchó a Tuzamapan 
con fecha ocho del mismo mes. 

El nueve hizo estancia en el Mirador; el diez y once en el Timbrillo; el día 
doce frente a San Juan Cozco!l1Qtepec; parte del trece en aquel lugar, en donde 
recibió noticia del desembarque del ''Caudillo" por lo que salió el mismo día para 
Chocamán; el catorce en Monte Blanco y por último, el quince de julio, en el 
"Fortín", sitio en el que trabó combate con las fuerzas gobiernistas y sitio en el 
que como lo diré en otra parte, fué derrotado por aquéllas, hecho prisionero y con· 
<lucido a la ¡prisión militar de Santiago Tlaltelolco de la que no salió sino hasta 
el definitivo triunfo de nuestra causa. El veintiséis tocamos en Ixhuacán de los 
Reyes y por último, el veintisiete, llegamos a la quebrada y pintoresca Xalapa. 

La víspera de aquel día acabando de encimbrar la cuesta de Ixhuacán, tuve 
la idea de contar el número de los que formábamos la conútiva, y viendo que éra­
mos trece cabales, se me ocurrió decirle al general Couttolenc : Señor aquí va un 
apostolado completo; quién sabe quiénes sean los primeros en abandonarle . . .  !!! 

En efecto, aquel apostolado, felizmente sin traidores y que tuvo que disolverse 
días después por la fuerza de las circunstancias, estaba formado de la manera si­
guiente: (x) a la cabeza, general Couttolenc; (2) don Manuel Díaz Ordaz; (3) li­
cenciado Antonio Bonilla, secretario del general. Seis ayudantes que componían el 
estado mayor de Couttolenc y que eran: Alfonso Islas, José María Camacho·, Casto 
Castro, Mariano Torres, Manuel Cabrera (vivo todavía) y Antonio Sánchez alias 
"El gachupín" ; (ro) el que esto escribe y tres mozos, dos del general y uno del 
señor Díaz Ordaz; ( 13), trece justos y cabales. 

Dos días descansamos en Xalapa ; el veintinueve se hizo necesaria e indispen­
sable nuestra separación. 

Disolvióse aquel día el apostolado y quedaron en Xalapa, con el general, los 
sefiores Díaz Ordaz, Bonilla, los ayudantes Islas, Camacho y los tres mozos. 

En cuanto a los cinco restantes, es decir: Castro, Torres, Cabrera, Sánchez y 
yo, aban,donamos a Xalapa, pernoctando el veintinueve en Cruz Blanca; el treinta 
en la hacienda de la Capilla y el ¡primero de julio en Tecamachalco, después de ha­
ber tocado aquel día el pueblo de Aljojuca, pasando por los cerros de Tenango; 
pero, antes de seguir adelante podría, con toda justificación, preguntar al que lee: 
¿Por qué un ejército organizado ya para el combate y con algunas victorias, se des­
grana imprevistamente dispersando sus elementos en tan opuestas direcciones ? 

La respuesta es sencilla; porque desde principios de junio circuló e!
" rumor, 

que desgraciadamente parecía confirmarse de que el Alma Mater... El Caudillo 
Glorioso . . •  El jefe mpremv. en una palabra: el general don Porfirio Dla::, había 
sido capturado, según unos, o se había hecho a la mar, según otros, sin que nadie 
supiese dar razón exacta de su paradero. Y como con.secuencia, un desalien.to mortal 
entre los nuestros cundió ; los pusilápimes nos abandonaron y sólo un grupo de 
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creyentes en la energía del Caudillo esperamos ver ei renacimiento de aquella brí· 
llante hoguera, pr6xima a extinguirse .. . ! ! ! 

- XVIII -

De cómo un simple pasaporte fe<chad'o el siete de julio del oñ<> de mil ochocientos 
setenta y seis, en io ciudad de Oa.raca, y ffrmcdo por el ilustre general Días, bastó 

para reanmwr la muriente llama de la revolución en el Estado de Puebla 

Un reducido número de "Regenerados'' ocupamos, como ya dije, la ¡plaza de 
Tecamachalco el primero de julio, pero en el transcurso de los días dos, treS y cuatro 
del propio mes, llegaron ahl las fuerzas de Verástegui, Santa Fe y Salcedo, cuya 
superioridad numérica sobre los pocos "sueltos" que allí nos encontrábamos, hizo 
que tiroteándanos nos retiráramos al Cerro Grande. 

El cinco lleg6 a unírsenos el coronel José de la Luz Malina con treinta y dos 
hombres, retirándonos al pueblo de Todos Santos. El seis se nos incorporaron el 
comandante Jesús Ricardo y el teniente coronel Rafael Rodríguez, con setenta v 

ocho hombres del bata116n Guerrero y ya con aquellos exiguos elementos recorría­
mos los pueblos cercanos a Tecamachalco, ¡para hostilizar al enemigo, que empren­
diendo una guerra de represalias, cometía una porci6n de arbitrariedades, atentados 
y tropelías, entre otras muchas la de haber quemado la botica de Tecamachalco por 
el simple hecho de que el dueño de ella había sido nombrado jefe político del lugar 
por los regeneradores. 

El día catorce a la madrugada, y en el pueblo de Todos Santos, sorprendí a 
un individuo creyéndolo "correo" del Gobierno, y resultando a la postre no ser más 
que un mensajero del pueblo de Tlacotepec quien después de haberme reconocido 
me manifestó que iba para la Sierra con pliegos para el general Méndez porque el 
correo que era portador de ellos había caído enfermo en Tlacotepec, motivo por 
el cual Vicente Olivares, acérrimo ¡partidario nuestro, dispuso que él sustituyera 
al enfermo, yendo hasta la Sierra a hacer· la entrega de las comunicaciones re­
feridas. 

Y para destruir cualquier género de duda que en mi ánimo pudiese haber que­
dado, con la mayor naturalidad sac6 del pecho un pasaporte que de Oaxaca traía 
y mostrándomelo pude ver, entre estupefacto y gozoso, que dicho documento tenía 
la fecha de siete de aquel mes y que venia calzado por una firma, para mí perfec­
tamente conocida de mucho tiem¡po atrás : por la robusta firma del caudillo de la 
revolución Porfirio Días . . .  ! 1 ! 

De una emoción gratísima embargó mi espíritu aquel documento, que en cual­
quiera otra oc�sión hubiera visto con natural respeto por firmarlo quien lo fir­
maba; fué para mí, en aquellos momentos toda una revelación, puesto que creyendo, 
como siempre creí, la firma del caudillo venía a demostrarme en primer término, 
que nada se había perdido, puesto que el general Díaz estaba vivo y en seguida, que 
el pánico .y la desmoralización que entre nosotros reinaba, desaparecían como por 
�canto. al ver aquella ·firma que era gloriosa confirmación de que no debíamos 
creernos como hasta momentos antes: Soldados sin Caudillo y .rin Bandera . . .  1 ! ! 

Én el acto mandé llamar al teniente coronel Rafael Rodríguez y al comandante 
Jesús· Ricardo, quienes con la pequefia fuerza qu� �e11í\\ll �staban � el monte � 
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AUTÓGRAFO DEL PRESIDENTE SEBASTIÁN LERDO DE TEJADA QUE MUESTRA SU '.NERVIO· 
SIDAD AL CONOCER EL RESULTADO DE LA BATALLA DE TECOAC. CARTAS POSTERIORES 

TIENEN FIRMAS ENTERAMENTE NORMALES 
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fa hacienda de A.ran.iazu. Llegaron ;1.l pueblo de Todos Santos a las once de la 
ma&.na e impuestos con sincero júbilo de la grata nueva que tenla que cornuni· 
caries, después de una corta conferencia convinimos en que Rafael Rodríguez queda· 
se al frente de la fuerza, procurando aumentarla en n,úmero; mientras que Jesús 
Ricardo y yo emprendíamos la marcha para la ciudad de Oaxaca a fin de confe· 
rendar con nuestro caudillo. 

Momentos después puse correo al señor coronel Malina, que andaba por San 
Agustín del Palmar con cincuenta hombres, noticiándole Ja llegada a Oaxaca del 
·señor general Díaz y nuestra marcha a ese punto con el fin de que animara a los 
nuestros que, como ya dije antes, se creían sin bandera. 

Aquella misma tarde salimos Rie<trdo y yo rumbo a Oaxaca, pobres, sin. recur· 
605, pero contentos y con fe inquebrantable en el no lejano triunfo de nuestra causa. 

-XIX-

El señor general Díaz, sin reconocernos por la semiosC1Wúlad del sitio en que aguar· 
dábamos "audiencid' nos at'P'Oja de la casa que en O�aca ocupaba 

Conste como preliminar advertencia, que lo que voy a declr aquí no es un vano 
deshaogo de orgullo; sino la más palmaria demostración de que durante la Revo· 
lución. Tuxte,pecana serví sólo por personal simpatía a don Porfirio, sin haber es­
tado nunca a sueldo y sin mira ni esperanza de obtener recompensa alguna. 

Dicho esto, que es rigurosamente exacto, paso a explicar cómo hicimos Ricardo 
y yo aquella penosísima •··peregrinación'' del pueblo de Todos Santos, Xochitlán, a 
la antigua ciudad capital del Estado de Oaxaca. 

El día de nuestra marcha, catorce de julio del año setenta y siete, llevábamos 
por todo bagaje un. caballo y una yegua flaca, los bolsillos limpios como una pav 
tena y una pistola que desde luego tuvimos que vender para hacer frente a nuesv 
tras más imperiosas necesidades. 

Como los "pronunciados" y mucho menos en número de dos, no la lucen por 
todas partes, tuvimos que seguir sendas y vericuetos extraviados, y con trabajos 
que no son para n.a.rrarse, después de siete días de peregrinación· llegamos exhaustos, 
con la ropas hechas girones y máltrechos a la antigua ciudad de Antequera. 

Ahí . nos esperaba una nueva decepción : el señor general Díaz no estaba en 

Oaxaca. 
Ocurrimos a ver al señor don Justo Benítez, y dicho señor me manifest6 que 

el general llegarla esa tarde, sien.do interesante que lo aguardara. Resolvimos hacerv 
lo así, y entre tanto, ocurrimos a visitar a nuestro amigo Albino Zertuche, entonv 

· ces jefe politice de la ciudad, a quien encentramos en compañía de Uriel, Alatriste, 
doctor Martínez Baca, Salvador de los Monteros, hoy brigadier, y Rafael Izunz:a, 
hoy abogado. 

Dichos sefíores, a excepción de Zertuche, formaron parte del estado mayor del 
general Couttolenc; estuvieron con nosotros en et ·asedio de Tulancingo, verificado 
el mes anterior y COIDD ya lo tengo dicho en otra parte, se separaron de nosotros en 

. I:xtacárnaxtitlán; por consiguiente éramos buenos am4gos y compañeros. 
Departimos familiarmente, y en el curso de la conversación, Albino Zertuche 

volvió a asegurarme que el señor general Díaz ilegaría a Oaxaca aquella tarde. 
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En efecto, a cosa de las cinco de la tarde de aquel día 11eg6 el general Díaz, 
alojándose en la casa habitación del sefior Meijueiro. 

Esperamos Ricardo y yo que pasara un rato para ir a verlo, y cuando estaba 
ya casi obscuro, llegamos a la casa preguntando al portero si sería fácil hablar con 
el señor general. 

'Este buen hombre nos recibió amablemente a pesar de la pobreza de nuestros 
vestidos, y con toda corrección nos llevó al interior de la casa, abriendo la puerta­
vidriera de la sala y ofreciéndonos asiento en que esperar la "'audiencia" del se-
ñor general. 

Nos sentamos en las primeras sillas que junto a la puerta había y esperamos 
ansiosamente el momento de tener frente a frente y de estrechar la gloriosa mano 
del caudillo. 

Pero antes de seguir adelante y para la mejor inteligen.cia de los hechos que 
a referir voy, es necesario hacer una ligera descripción topográfica del sitio en 
que nos encontrábamos. 

La sala de espera, a la que fuimos ·introducidos, estaba comunicada en el sen-
tido de su mayor longitud con otras dos salas; una al frente nuestro, lado derecho, 
y a ta otra a nuestra espalda, lado izquierdo. 

En el centro de la estancia que ocupábamos y sobre una mesa redonda, había 
una lámpara que alumbraba débil y escasamente el recinto con una luz que hacia 
aparecer personas y objetos en una especie de peo.umbra. 

Momento5 después de habernos sentado entró otro individuo que como nosotros 
iba en busca del señor general y sin detenerse se introdujo a la sala del lado iz­
quierdo, frontera a nosotros, sentándose en un sofá desde el que le veíamos per · 

fectamente. 
Por fin abrióse la puerta de la derecha y el general Día.z sin fijarse en nos­

otros, que en el acto nos pusimos de pie, pasó de frente a la pieza contigua en la 
que se encontraba sentado el desconocido ; saludóle y se puso a platicar en voz alta 
con él. 

Por algunas palabras que involuntariamente oímos, nos dimos cuenta de que 
el otro visitante era uno de los oficiales del general Fidencio Hernández, quien ren­
día parte de la derrota que acababa de sufrir en el Fortín. 

Repentinamente por uno de esos movimientos intuitivos, característicos en el se­
ñor general Díaz, se vuelve hacia nosotros, como si hubiera sido tocado por un 
resorte, fija su mirada de águila en nuestra pobre indumentaria y rápido y poseído 
de un gran enojo llega hasta nosotros, que aún permanecíamos parados, y con ro­
busta voz : "¿ Quiénes son ustedes y qué hacen aquí ... ?", nos pregunta enérgicamente. 

Sorprendido por la resuelta actitud del señor general, cometo la torpeza de 
responderle sencillamente: "¡ i Somos nosotros . . . !•!", sin ocurrirseme darle mi nom­
bre, y entonces aumentado su enojo se acerca a la puerta-vidriera que comunica 
con el patio, descorre el pasador y nos arroja fuera de la sala, diciendo con acento 
de cólera: "Donde yo hablo con alguna. persona, no permito que estén otras". 

Algo como la inmensa mole de una. montaña sentí que se desplomaba sobre mi 
cabeza, perdí la conciencia de mí mismo; oscurecióseme todo y confusos, tamba· 
leantes, llenos de humillación y de vergüenza abandonamos aquella casa, momea-

t 
\ 
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· tár,ieamente ·arrepentidos de· aquella · ta�ga caril.inata y de aquell�s inútiles a la par 
.que ignorados sacrificios. 

Ya en Ja calle hicimos balance de nuestros haberes, encontrándonos con que 
no alcanzaba lo que teníamos para cenar, por lo que nos resolvimos solamente a 
tomar una taza de café en el Hotel Nacional, y tristes y decepcionados, lamentando 
el desprecio de nuestro jefe, y perseguidos por el Gobierno, resolvimos abandonar 
al día siguiente, sin . rumbo ni dirección fija, aquella nefasta ciudad que tan mal 
nos había tratado. 

Tomábamos nuestro café en el Hotel Nacional cuando se nos presentó un ayu­
dante del señor general apellidado Garfias, según me parece, quien dando nuestros 
nombres nos hizo saber que iba en busca nuestra. 

Aquel inesperado llamamiento se debía .a que momentos después de que dejába­
mos la casa del señor Meijueiro, Zertuche había llegado a hablar con el sefior ge­
n.eral Díaz preguntándole si no me había visto acompañado del comandante Ricardo ; 
por algunos detalles que dió al señor Díaz sobre las prendas que vestíamos, dicho 
sefior cayó en la cuenta de que éramos los que no hacía mucho rato había corrido. 

Contesté el recado de llamamiento diciendo: que iríamos al día siguiente por 
más · que teníamos pensado latrgarnos a la madrugada sin saber a qué ni adonde, 
pero al rato se presentaron en. el hotel Monteros, Ala.triste y demás amigos que ya 
sabían ¡por Zertuche lo acontecido y me suplicaron, hasta convencerme, que hablara 
con el señor general. 

Verificóse aquella entrevista al día siguiente, veintidós de julio de mil ocho­
cientos s.etenta y seis, y en ella rendí informe detallado al general Díaz de todo lo
acaecido en Puebla, recibiendo instrucciones de mi jefe para salir al día siguiente, 
veintitrés, fecha en Ja que bajo muy distintas impresiones abandoné aquella ciudad, 
cuna del más grande guerrero y estadista, que han producido modernos tiempos. 

-XX-

Regreso aJ cerntro de operaciones.-Se vuelve a encender la mecha revolucionaria., 
y como wn reguero de p6lvora inf laimad.<1., cunde el entusiasmo al saber qUe el señor 
general Díaz está con nosotros.-Lo de la barranca de Ajamilpa y barranca Coyote 

A mi salida de Oaxaca traje como compañeros a Salvador de los Monteros Y 
al comandante José de Jesús Ricardo. 

El primero venía nombrado en comisión para Ja sierra de Puebla trayendo ins­
trucciones del sefior general Díaz para el de igual clase don Juan Nepomuceno 
Méndez y en cuanto al segundo, traía órdenes de recibir y aumentar la fuerza de 
su mando. 

Por lo que a mí toca, había recibido encomienda del caudíllo de buscar, en 
donde lo encontrase, al general don José María Couttolen.c para que tomara nueva­
mente el mando de nuestras entonces repartidas fuerzas. 

En la entrevista que tuve con el señor general Díaz le hice presente que des­
de que me separé de Couttolenc el veintinueve de junio en la ciudad de Xalapa, dicho 

. señor. me manifestó su resoluci6n de permanecer por la costa de Veracruz en espera 
de armas que había encargado al extranjero.;. juzgaba difícil encontrar.lo, pero que 
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en caso de ser· así, era seguro que no me dejaría regresar al lado del sefior Díaz, 
sin una orden expresa del mismo. 

Para evitar esto el sefior general Diaz me dió una carta en la que ordenaba 
a Couttolenc, que una vez desempeiiada mi comisión, debía regresar por necesitarme 
él para asuntos del servicio. 

El treinta y uno de julio llegué a Tepexi encontrándome con que desde la vís­
pera estaba en esa plaza el general Couttolenc, quien tuvo en Xalapa noticia segura 
del desembarque del señor general Diaz en el puerto de Veracruz y de su internación 
al país por el rumbo de la costa de Oaxaca; razón por la que varió Couttolenc 
el derrotero que se había propuesto seguir contramarchando para el centro de ope-· 
raciones. 

A su llegada a Tepexi ya la noticia de la vuelta del sefior general Díaz había 
cundido con, la rapidez del relámpago, despertando adormilados entusiasmos y resuci­
tando la moribunda fe de los incrédulos, y ya también todos los jefes que habían 
militado a las órdenes de Couttolenc y que desperdigados por distintos rumbos ha­
bían conservado con heroicos e inenarrables sacrificios pequefios piquetes de fuer­
zas, se congregaban reuniéndose poco a poco en Tepexi, mereciendo muy espe· 
cial mención por su valiente comportamiento el coronel Higinio Aguilar con sus 
fuerzas, así como el teniente coronel Antonio Camarillo con los oficiales del bata­
llón Tepexi y cosa de dieciséis hombres del mismo; dichos ofidales y tropa, al 
mando de los expresados jefes sirvieron de mucho, pues como escolta dieron la se· 
guridad necesaria para efectuar el paso de las tropas de Xalap.a, Estado de Vera· 
cruz, al Estado de Puebla. 

Presentéme a Couttolenc desahogando la comisión que me confiara el jefe su­
premo de la revolución, y el tres de agosto emprendí viaje a la ciudad de Puebla, 
con el exclusivo fin de meterme, como tantas veces lo hice, entre el enemigo a fin 
de in.formarme minuciosamente de sus planes y operaciones. 

Regresé a Tepexi el diecisiete, viendo con natural satisfacción que nuestras fuer­
zas seguían aumentando toda vez que a ellas se incorporaron muchos de los que 
andaban dispersos. 

Asimismo el general Couttolenc daba muestras de actividad extraordinaria re­
organizan.do a aquellos bravos y sufridos soldados que cincuenta días antes, y en 
el pueblo de Chilcontla, se dispersaban en todas direcciones creyendo inútiles sus 
heroicos y valientes sacrificios. 

El diez de agosto, a las once de la noche, se tuvo noticia de que al día si­
guiente nos atacaría Varástegui en nuestro cuartel general de Tepexi. 

El once dispuso el general Couttolenc, a la primera hora, que saliésemos del 
poblado de Tepexi, yendo a esperar al enemigo a la barranca de Axamilpa, mien­
tras ordenaba al mismo tiempo se abrieran algunas cortaduras en el camino que a 
Tepexi conduce, a fin de que el enemigo se entretuviera en cegar aquellos obs­
táculos. 

Como a la una de la tarde teníamos enemigo al frente; éste fué recibido con 
un regular tiroteo que duró cerca de tres cuartos de hora, transcurridos los cuales 
hubo que batirse haciendo fuego en retirada, a virtud de que estábamos escasos de 
parque porque como ya lo dije en el capítulo XVII habíamos ocultado éste y parte 
de nuestra artillería en cierto Jugar del Pico de Orizaba. 
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A Ju cuatro de_ la tarde nos. vimos obligados a abandonar la plaza de Te­
pcxi en la que habiamos efectuado una reconcentraci6n y echando a 1a vanguardia 
a nuestras infanterías, que eran las más mal dotadas de parque, salimos para Ba­
rranca Coyote protegiendo nuestra extrema retaguardia el coronel Higinio Aguilar 
con su caballería y algunos pequeños piquetes de la misma arma. 

Llegamos a Barranca Coyote; el bizarro coronel Aguilar hizo alto y disponien­
do convenientemente a los suyos, se propuso contener al enemigo, disputándole e 
impidiéndole el paso, lo que logró brillantemente, hasta que desesperanzado el ene­
migo se regresó a Tepexi. 

En tanto nosotros seguros ya de no ser mol�tados, seguimos nuestra marcha 
hasta llegar a pernoctar al pequeño pueblo de San Felipe Otlatepec. 

-XXI-

La acci6n de San Juan Ixcaquixt&i ganada por el general Cuéllar.-Muerte del co­
rcmel Bañuelos y derrota absoluta de �os suyos.-En Acatlán logro el indulto del 

coronel Guaáal'Upe Tlapale, villmsamente calumniado 

El día doce de agosto llegamos a la ciudad de Acatlán, habiéndosenos incorpo­
rado en ese punto el general Cuéllar con sus caballerías. 

El catorce recibi6 6rdenes el jefe antedicho de salir de Acatlán encargado de 
observar los movimientos del enemigo y de hostilizarlo por todos los medios posi­
bles para cuyo fin escogió Cuéllar como base de sus operaciones el pueblo de San 
Vicente Coyotepec. 

Couttolenc entre tanto seguía ocupado de organizar a los nuestros en Acatlán. 
El quince se me despachó para Puebla a donde llegué ei dieciséis permane­

ciendo en esa capital hasta el dieciocho, fecha en la que logré cerciorarme de que 
al siguiente día había dispuesto el Gobierno que saliera a reforzar a Verástegui el 
coronel Bañuelos llevando ciento setenta hombres de caballería y ciento veinte in­
fantes del Segundo Batallón ciel Estado. 

A la madrugada del día veinte estaba yo de regreso en Acatlán dando aviso al 
general Couttolenc de las novedades de Puebla e incontinenti dicho señor comunicó 
mi parte al general Cuéllar para que éste se alistase a batir a los de Bafiuelos. 

Tal como Jo dije, Bañuelos pernoctó el diecinueve de agosto en Tepeaca, el 
veinte en Molcaxac, el veintiuno en Tepexi dejándole a Verástegui, como refuerzo, 
,Jos ciento veinte infantes del Segundo Batallón del Estado y por último el veintidós 
y s61o con su caballería en el pueblo de San Juan Ixcaquixtla, lugar que creyó 
apropiado para esperar el ataque de los ''Regeneradores". 

El día veintitrés por la mañana el general Cuéllar con sus fuerzas y ayudado 
por todos los amigos del rumbo atacó imprevistamente a los de Bañuelos. 

Estos se hicieron fuertes en la plaza de armas e iglesia del pueblo y resistie­
ron un largo rato el fuego de los nuestros, pero a cosa de las dos de la tarde 
una bala "regeneradora" se encargó de horrar de la lista de los vivos al coronel 
Bañuelos, jefe de la columna contraria, y muerto éste, se redobló el ataque, se 
tomó pcr asalto la plaza y se redujo al enemigo, ya desmoralizado, a su último 
r�ucto, es decir, a la iglesia, punto que a poco rato fué ganado pcr los nuestros, 
tomando prisioneros a todos los supervivientes, sin que uno solo se esa.para y re-
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cogiéndose como trofeos de aquella completísima victoria la caballería y armamento 
que horas antes pertenecían al contrario. 

Un correo extraordinario de Cuéllar que llegó a Acatlán a cosa de las seis de 
aquella misma tarde fué el que entregó el parte de aquel jefe al general Coutto­
lenc, quien andaba a caballo con sus ayudantes inspeccionando los suburbios de la 
ciudad; yo estaba parado en la puerta de la casa de don José María Gavito, casa 
comercial que servía de alojamiento a Couttolenc, cuando comencé a oír de improviso 
entusiastas vivas al caudillo de la revolución, sefior general Díaz, tropel de caba­
llos y disparos de armas de fuego. 

Minutos después lograba yo aclarar el motivo de aquellas r'uidosas y entusias­
tas manifestaciones de júbilo, cuando por el extremo de la calle vi desembocar a 

Couttolenc, general en jefe, a galope y jinete en uno de sus briosos caballos, ouien 
llegando frente a la casa-tienda que de alojamiento le servía y haciendo los últimos 
tiros de salva con su pistola, apeóse y sin darme tiempo a más me pidió un abrazo 
largo y apretado. 

Pasados aquellos, para mí inexplicables transportes de regocijo, me permití 
preguntarle el porqué de su alegría, a lo que inmediatamente contestó : 

"Sepa usted, XX, que nuestras fuerzas obtuvieron hoy un triunfo completo 
sobre las del enemigo en San Juan lxcaquixtla ! ! ! 

"Bañ.uelos, el jefe, murió en la refriega; todas sus fuerzas son nuestras pri­
sioneras y tenemos además, como botín, los caballos y armas de los del Gobierno". 

En. aquellos momentos una idea cruzó rápidamente por mi cerebro ; en vista del 
entusiasmo del general, me pareció oportuno y preciso el momento y para contestar 
a sus frases de júbilo le dije: 

"Muy bien sefior lo felicito sinceramente por tan hermoso triunfo¡ pero para 
que sea completa la alegría que nos embarga, falta que de ella sea partícipe un 

infortunado que en estos momentos espera con resignación la suerte que se le de­
pare en la "capilla"; ese jefe es el coronel Guadalupe Tlapale, villanamente calum­
niado, porque no es capaz del delito de que se le acusa; ese jefe es compafiero y 
amigo nuestro; peleó valientemente en Epatlán; es honrado y yo lo fío; respondo 
de su conducta y pido a usted que lo ponga en absoluta libertad, para que venga 
a celebrar con nosotros el triunfo de esta tarde". 

Vaciló un momento Couttolenc y sin decir palabra extendió y firmó desde lue­
go la orden de libertad para Tlapale. 

Pero esto amerita una necesaria explicación que desde luego me apresuro a 

hacer a mis lectores. 
Después de la memorable batalla de Epatlán, que tan ampliamente he reseñ.ado 

en uno de los capítulos anteriores de esta obra, dispuso el general Couttolenc que 
el general Tlapale, oriundo de ese rumbo y conocedor del terreno, quéd.ase con 
parte de los voluntarios de Izúcar para levantar el campo y recoger las armas 
que los dispersos dejaron abandonadas en el teatro de aquellos históricos sucesos. 

Hízofo así el jefe de referencia, pero desgraciadamente entre los. que a sus 
órdenes llevaba había '.'Chinaca" del rumbo, es decir, individuos de poc�s escrúpu­
los que no tuvieron inconveniente en vender varios de los Rémingtons recogidos 
en aquellas haciendas de Izúcar de Matamoros sin autorizacióru de Tlapale, y ha­
biendo llegado esto al conocimiento del general en jefe, ordenó que se abriera una 

"¡_ 
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posible, general!, es preciso que entre nosotros sea una realidad el Plan 
de Tuxtepec, es necesario que aquí se cumpla con él. de lo contrario el 
pueblo pierde la fe, 

Suplico a usted, general. interponga su valimiento con el señor ge­
neral Díaz, para que ordene aquí se cumpla con las promesas del Plan 
de Tuxtepec. 

Ruego a usted disimule las molestias tan frecuentes que me tomo la 
libertad de proporcionarle; y deseando se conserve sin novedad en unión 
de su apreciable familia (C. P . B. ) ordene lo que guste a este su muy 
atento amigo y S.S.Q.B.S.M. 

L. Sánchez Totosauss 

De Zamora a Guadalajara, enero 20 de 1877 

Estimado general: 
No obstante el haber reiterado a mi pagador, que desde hace nueve 

días se encuentra en Guanajuato, el que active la remisión de los recur~ 
sós necesarios para la fuerza, me causa mortificación verme obligado a 
manifestar a usted que he sabido que de parte del señor Ogarrio, paga~ 
dar general nombrado por el señor Mena, hay una marcada prevención 
contra la fuerza que es a mis órdenes, a juzgar ,por las trabas y dificul­
tades que pone para la entrega de los recursos. Acompaño a usted las 
cartas originales de mi pagador y del comandante Hernández, por las 
cuales verá usted confirmado lo que acabo de exponerle. 

Las listas de revista se han remitido oportunamente y parte de ellas 
el señor Ogarrio ha hecho perdedizas para tener un pretexto y no pa­
gar los haberes- de la división. 

Del ministerio he recibido una orden para remitir las listas de re~ 
vista y lo he hecho desde ayer. 

La situación de mi fuerza no puede ser peor, por la escasez abso .. 
luta de recursos: los jefes y oficiales ya no tienen qué empeñar para 
poder comer. A los soldados sólo se les ha dado dos días de haber des .. 
pués del combate de la Unión. 

Desearía se sirviese usted ordenar que mi pagador se entendiese 
directamente con la jefatura de Hacienda de Guanajuato o de otra parte 
para evitar dificultades y para que no sean burbdas las disposiciones 
de usted como lo ha~ sido hasta la fecha. 

-315-
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El gen.eral · Couttolenc no descuidó ese asunto; ya con anterioridad y valim· 
dose de Vicente González, oficial de toda confianza que perteneda al Escuadrón 
Guerrero de Tecamachalco, había mandado recoger dichas bocas de fuego y mu­
niciones, dispcniendo que el día treinta de agosto saliese yo de Acatlán, encargado 
de darle alcance y custodia al oficial antedicho, quien con. todo género de precau­
ciones y acompañado únicamente de los arrieros indispensables · venia en camino 
rumbo a nuestro cuartel general. 

El treinta y uno del propio mes y ya de noche, encontré a González en San 
José de Gracia y en ese punto, previendo que pudiéramos tropezar con algún obs­
táculo por encontrarnos aún en campo enemigo, dispusimos dividir en dos fraccio­
nes aquella valiosa carga, ocultan.do Jos cañores en barcinas de lana, lo mismo que 
las cureñas desarmadas de aquéllos, y citando lugar de reunión, tomamos diferentes 
caminos. 

El objeto de aquel fraccionamiento fué el de evitar el posible evento de que 
por si desgracia alguno de los dos era hecho prisionero, se salvase ¡por lo menos 
una parte de nuestra artillería. 

· Todo salió a pedir de boca y al fin llegamos sin novedad al pueblo de Totol­
tepec el tres de septiembre; ahí sacamos de las barcinas nuestra artillería y por fin 
el día cuatro llegamos a Acatlán, entregando aquellos valiosos elementos de com­
bate a quien correspcndia. 

El siete de septiembre se levantó el cuartel general de Acatlán y salimos de 
aquella población con rumbo a la Mixteca y después .de seis días de jornadas, hi­
cimos alto en Tlaxiaco, cabecera del distrito perteneciente al Estado de Oaxaca. 

En Tlaxiaco permanecimos hasta el diecisiete y de ahí salimos el dieciocho lle­
gando el diecinueve a N ochistlán. 

El veintidós de septiembre de aquel memorabitísimo año llegó a Nochistlán, 
procedente de la capital de Oaxaca, el "invicto general <ÜJn Porfirio Díaz", alma 
vigorosa de aquel movimiento destinado a hacer, por inexorables designios, la defini­
tiva redención del país, convulsionado durante tantos años por los horrores de las 
guerras extranjeras e intestinas. 

La presencia de aquel hombre extraordinario bajo todos aspectos acabó de 
afirmar la fe, la confianza y la obediencia absoluta en el alma de todos aquellos 
que a la sola invocación de su nombre supieron arrostrar estoica y serenamente los 
múltiples peligros que ocasiona todo movimiento insurreccional !· 

¡¡¡El triunfo era nuestro 111 

- XXIII -

Logro la absohuta libertad de dos viejos porfiristas tenidos por espías.-El señor 
general DÍaJI convierte su campo de opera.ciones en tablero de ajedrez, en el que 

se propu..ro dar jaque y mate a las fuerzas de Alatorre 

Durante nuestra 
viduos de quienes se 
por la que dispuso el 
la materia. 

estancia en Nochistl�n fueron hechos prisioneros dos indi­
sospechaba fuesen correcs o espías del ca!Il{lo enemigo, razón 
general Couttolenc que se les juzgase con arreglo a la ley de , 

Ocurri6seme preguntar los nombres de los acusados y supe con sorvresa que 

-316-
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eran: Julio Márquez, quien desde el pnnc1p10 de la revoluci6n habiá $.do nodibra­
do por el coronel don Marcos Bravo, jefe político de Atlixco y el mayor Pablo 
Hemández, hombre de toda con.fianza. 

Esperé la llegada del sefior general Díaz, seguro de que con s61o recordarle 
aquellos nombres, ordenaría su libertad; y en efecto, en cuanto estuvo entré nos­
otros, le hablé diciéndole que eran conocidos y viejos porfiristas enviados pór el 
más tarde ministro de Fomento, gen.eral don Carlos Pacheco. 

Escuch6me el sefior Díaz y
. 

conferenciando después con Couttolenc, orden6 que 
se les pusiese en libertad. 

El veinticuatro de septiembre salimos de aquella plaza, dirigiéndonos a Yan-
huitlán. 

De nuestra estancia en aquel sitio recuerdo con toda precisi6n y claridad estos 
dos hechos: 

Primero: Allí por vez umca y con vibrante y robusta voz, areng6 el sefior 
general Díaz a todas las fuerzas del general Couttolenc que estaban formadas, re­
comendándoles fe y constancia hasta el completo triunfo de la causa; y segundo: 
Allí también se ensay6 el buen funcionamiento de unas probetas que se fundieron 
en Oaxaca. 

Terminada aquella operaci6n fui despachado a Tehuacán, plaza ocupada por el 
enemigo, con la consigna de observar minuciosamente sus movimientos, dando por 
medio de correos cuenta oportuna y detallada de cuanto intentase el enemigo al se­
fíor general Díaz. 

Abandoné Yanhuitlán en el mismo día, marchando al desempeño de mi comi­
si6n y hasta el veintinueve de aquel mes . pude penetrar en la plaza de Tehuacán, 
en razón de que, todos los puntos estaban cercados y ocupados por el enemigo. 

Ya dentro de la plaza pude mandar algunos correos al sefior general Díaz 
hasta que el tres de octubre me vi obligado a salir de Tehuacán por lo que adelan­
te expongo. 

Estando ºen mi escondite supe que el dos de octubre Verástegui, jefe enemigo, 
habla fusilado en la hacienda de Tilapa en compafila de otros dos individuos al va­
liente Miguel Sánchez, alias "el Gallo", habiendo escapado por verdadero milagro 
el hoy general Jualli Hernández, actualmente radicado en San Felipe . Maderas. 

Ese día, a las nueve de la noche, entr6 a Tehuacán. el Quinto Cuerpo Rural 
mandado por el coronel Escalona, produciendo natural alarma su brusca recon­
centraci6n. 

A las once de la noche ocurrieron a verme los sefiores Lalo Cacho y dollJ José 
María Martínez, amigo este último del sefior general Díaz. 

El objeto de su visita fué noticiarme que si el Quinto Rural se habla retirado 
hasta Tehuacán se debió esto a que las "chusmas" de Couttolenc habían llegado 
muy cerca del pueblo de Zapotitlán por lo que el general Alatorre dispuso que, des­
de luego saliese a atacar a los nuestros, una columna de mil ochocientos hombres 
con dos cafiones al mando del general Topete. 

Busqué correo que trasmitiese desde luego la noticia a nuestro jefe sin lo­
grarlo por lo avanzado de la hora y con.vine entonces con los sefiores antedichos 
en ir personalmente a comunicar lo que ocurría, a cuyo fin nos dirigimos inconti­
nenti ¡¡. nr ill s�Jior Acuiía, administrador de la casa. de "Diligencias" suplicándole 
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que de ser ·posible hiciese salir a la una de la mafiana ese vehículo en vez de las 
tres como era de itinerario. Accedió bondadosamente dicho sefior y mandó avisar 
a los cinco pasajeros que tenían tomado asiento: de que en virtud de que el cami­
no estaba muy malo, a consecuencia de las lluvias, habla que salir con dos horas 
de anticipación. 

Aceptaron sin protesta aquellos anónimos viajeros y por fin salimos de Te­
huacán a la una de la madrugada en los precisos momentos en que las fuerzas que 
componían la columna de Topete se formaban en 111.s calles dispuestas a ir a atacar 
a los nuestros. 

Llegamos a Tlacotepec a las seis de la mafiana y de ahí en un caballo que nos 
proporcionaron los amigos, salí para San Juan Ixcaquixtla a todo correr, llegando 
a ese punto a las nueve de la misma. 

En la plaza de aquel pueblo encontré al coronel Antonio Gamboa, a quien pedl 
caballo de remuda para proseguir mi marcha. 

Respondióme que no era necesario el que siguiese adelante p<l'rque el señor ge­
neral Díaz había pernoctado en San Martín Atexcal, no debiendo dilatar por lo 
mismo en llegar a Ixcaquixtla. 

Quince minutos después el señor general Díaz llegó con toda su fuerza, como 
se me había anunciado, y en el acto transladándome con él a la casa de Gamboa, le 
dí completo aviso de la salida de Topete de Tehuacán, del número de fuerza que 

traía y del rumbo que había tomado para el ataque, que era por el camino de Zi· 
piapa y N opala. 

Oyó mi parte el señor general, y montando desde luego a caballo, comenzó a 

dictar órdenes para colocar, en lugar a propósito, a nuestras fuerzas. 
A la una de la tarde dispuso que se avanzaran las caballerías en observación 

de los movimientos del enemigo que había llegado ya al pueblo de Atexcal, punto 
en el que ccn grande sorpresa supo Topete que no tenía sólo que combatir con las 
mal .llamadas "chusmas" de Couttolenc, sino que había que entendérselas con toda 
la división del señor general Díaz, quien había pernoctado en aquel sitio. 

Semejante noticia desmoralizó hondamente a Topete que tenía por seguro el 
triunfo en aquella vez, y sin esperar a más movió desde luego sus fuerzas en sentido 
opuesto con rumbo a la Magdalena, por lo que ordenada su persecución, sólo pudo 
alcanzarse por los nuestros a su retaguardia a la que tirotearon nuestras caballerías, 
logrando tomarle unos cuantos prisioneros del décimoséptimo batallón. 

En cuanto a Topete, con el grueso de su columna, no paró hasta reconcentrarse 
a Tehuacán. 

Por lo que a nosotros toca permanecimos los días cuatro y cinco en Ixca­
quixtla. 

El seis de octubre salí comisionado para avanzarme hasta el pueblecito de 
Cuapan, en;plazado a inmediaciones de Tehuacán para observar al enemigo, e in­
troducirme a aquella plaza en primera oportunidad, lo que logré tres días después, 
es decir, el nueve de octubre. Ahí permanecí dando aviso de todo lo que ocurría y 
durante un período de veintiséis días el sefior general Díaz, dando al enemigo bri­
llante lección de "estrategia", se propuso jugar con él al "salto de caballo" ponién­
dolo en continuo foque, asediándolo por donde menos lo esperaba, olbigándolo a 

"arrooarse", co¡no en el jue�o .de ajedrez, forzándole al abandono de su pl�a: fu«tc: 
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de Tehuacán y haciendo por último, at1tes de darle el '"al rey mate" del glorioso 
cerro de Tecoac que cambiase su cuartel general a la vetusta ciudad de Tepeaca. 

Yo no presencié aquel ingenioso movimiento, pero aun cuando hubiera estado 
en compañía del caudillo, .me faltaria memoria para puntu:¡.lizar aquel "ajetreo" que 
volvió loco al enemigo, sin darle un momento de respiro, perseguido y obligado a 
marchas y contramarchas forzadas. Baste consignar este dato: hubo vez que en 
el espacio de veinticuatro horas tocaren nuestras fuerzas hasta seis y siete pobla­
ciones de importancia. 

Volví a incorporarme con. el señor general Díaz hasta el cuatro de noviembre 
en el pueblo del Rosario, y en la misma fecha salí para Tepeaca acompañando al 
coronel Francisco Z. Mena, más tarde general de división y ministro de Ja Guerra: 
al entonces diputado Garza Gutiérrez, al licenciado don Joaquín Alcalde y a don 
Antonio Solís. . 

Una legua antes de llegar a Tepeaca, en el pueblo de San Hipólito, se separó 
de nosotros el señor Alcalde con c·bjeto de introducirse a aquella plaza. 

En cuanto a las restantes, sin tocar la población, bordeamos por el lado sur de 
ella y nos dirigimos a la hacienda de Santa Ana solicitando hospitalidad de don 
Pedro Ibargüen, su dueño en aquel ya lejano y emocionante entonces. 

· Doce días después debía el ángel de la victoria ·dar glorioso término a aquella 
palpitante odisea en los históricos y abruptos campos de : ¡ ¡ ¡ T ecooc I ! / 

-XXIV-

Alboradas de triunfQ.-Dieciséis de noviembre de 1876.-La baitalla de Tecoac 

La hacienda de Santa Ana, sitio de nuestro temporal refugio, dista de Te­
peaca cosa de tres cuartos de legua; en la noche de aquel mismo día, cuatro de 
noviembre, recibimos la desagradable noticia de que había sido arrestado, en la 
cercana población, el licenciado don Joaquín Alcalde, que como ya lo tengo dicho, 
se introdujo furtivamente a aquella plaza para el cumplimiento de cierta comisión 
reservada. 

Todo el cinco permanecimos encerrados en el casco de la hacienda, tanto por 
precaución, cuanto porque la tarde de aquel día las fuerzas del general Alatorre, 
que andaba haciendo ejercicios de "instrucción'', llegaron hasta la finca que de 
escondite nos servía. 

El seis, y por la misma causa, estuvimos en inminente .riesgo de haber sido 
capturados teniendo que escapar a pie y a campo traviesa los señores Mena, Garza, 
Gutiérrez y yo, sin que don Antonio Solis hubiera podido salir · de la casa, por Jo 
que se salvó ocultándose debajo de una cama. Hora y media permanecieron en la 
hacienda nuestros perseguidons, y cuando se retiraron volvimos a entrar a la fin­
ca, acordando salir de allí definitivamente el día · siete de noviembre a la una de 
la madrugada, como la verificamos, para poder ir a incorporarnos a las fuerzas del 
señor general Díaz. 

El diez salí de Tepexi con mi acostumbrada comi�ión, es decir, encargado de 
meterme a la plaza de Puebla para observar los movimien.tos del enemigo. Perma� 
necí en aquella capit-.il los días once, doce y trece. 

El 93tprce, a las cuatrQ de la tarde, llegó a Puebla, procedente de México, el 

..... 319.--
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general Alatorre, quien sati6 ese día de Rfo Frfo COtl una escolta del Segundo de 
Caballería compuesta de cincuenta hombres. 

En et acto fueron tos amigos a darme aviso a mi escondite de to que ocurrla, 
noticiándome también que el referido general Alatorre, sabedor de que el sefior 
general Díaz había pernoctado la víspera con sus fuerzas en Tecamachalco dijo 
que iba a estorbarle el paso, y en cumplimiento de aquella amenaza, r�mudó caba­
llo y escolta y salió desde luego de Puebla, en camino para Tepeaca. 

A las cinco y media de la tarde de aquel día abandoné ta capital saliendo por 
et rumbo de los cerros de Tepoxúchil y Tecolote; caminé toda ta noche sabiendo 
que el señor general Dfaz había pernoctado en Ozumba de donde salió el día 
quince muy temprano y por fin. logré dar alcance a mi jefe cerca de la hacienda 
de San Cristóbal la Trampa dándole inmediato aviso de los movimientos de Ala­
torre y entregándole unas comunicaciones que logré quitar a un correo enemigo, 
pliegos que iban dirigidos a don Sebastián Lerdo de Tejada. 

Llegamos ya a la hacienda de la Trampa, cuando descubrí, por el camino que 
de San Juan Ixtengo conduce a Huamantla, dos polvaredas, un chica y otra grande. 

Dí aviso el señor Díaz de aquel descubrimiento manifestándole que aquello bien 
podía ser el polvo producido por el enemigo en marcha. Entonces subió i:u ca• 
hallo al borde del lado izquierdo del camino, y tornando sus brújulas exploró de­
tenidamente el rumbo sefíalado, y después de un corto intervalo me preguntó : 

"¿Qué distancia hay del punto en que nos encontramos a Huamantla?'' 
"Cosa de tres ·teguas", le respondí. 
"¿Y del punto en que viene el enemigo a la misma ciudad?" 
"Sobre poco más o menos la misma distancia que de ella a nosotros nos se· 

para", volví a responderle. 
''Muy bien", contestó, y ordenó que prosiguiesen la marcha las fuerzas. Ya 

en el camino interrogóme una vez más sin detenerse : 
"Dfgam� usted los nombres de las haciendas que tenemos a la derecha". 
''Los nombres son: San Martín, Tecoac, Guadalupe, Balconcillos y San Bue· 

naventura", respondíle. 
En. aquellos momentos, y procedentes del camino de Huamantla, se presentaron· 

al general en. jefe, el de igual clase; general Carballeda, los coroneles Jesús Islas 
y Gaudencio González Llave, así como otros varios porfiristas a quienes yo no co­

nocía, dándole parte de la proximidad det enemigo. 
Momentos después, y por nuestra retaguardia, llegaron los exploradores Anto· 

nio Solís y Juan Moro, que habían quedado a las orillas de Tepeaca observando 
al enemigo, rindiendo igual parte, que por lo demás conocla por ·observación petso• 
na} el señor general Díaz, hacía ya media hora. 

Todo lo que antes relato se verificó sobre la marcha. 
Cuando llegamos al camino de una de las haciendas antes mencionadas ordenh 

''atto" el sefíor general Díaz y dispuso que las infanterías tornaran la derecha det 
camino y las caballerías prosiguiesen en marcha de frente y sobre el enemigo, al que 
avistaron· al poco rato, traban.do un tiroteo bastante largo en el que resu1t6 herido 
de un brazo el coronel Gaudencio G. Llave; en cuanto a nosotros nos estacionamos 
en las lomas, disponiéndose el campamento para que allí pernoctáramos. 

.Amaneció triste y lluvioso aquel jueves dieciséis de novieinbre de wiJ ochocie11tq1 

-�- .., 

. ' 
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setenta y seis; la llovizna, lenta y pertinaz, nos cal6 hasta los huesos porque es­
tábamos a campo raso; a pesar de esto el sefior general Díaz, desde los primerOll 
arreboles del crepúsculo matutino, sin más abrigo que un sobretodo, recotría a ga· 
Jope todo nuestro campamento y con esa su natural perspicacia y don de roondo. 
alistaba a los rehaclos , daba órdenes breves y estaba. pendiente de los más mini· 
rnos detalles. 

Hay que advertir que nuestras fuerzas fueron aumentadas durante la noche 
anterior por Ias de la Sierra Poblana (sic), que habían venido a incorporársenos y 
que en el curso de aquel histórico día esperábamos un nuevo refuerzo compuesto 
de las tropas que mandaba el general don Manuel González. 

A cosa de las siete de Ia maiíana hubo expectación general en nuestras filas; 
por el camino de Huamantla apareció la descubierta de la columna enemiga; for­
mábanla nada menos que doscientos caballos de aquel famoso Sexto Rural mandado 

por Villagrán, que volvió grupas en la carga de caballería, dada por el hoy general 
Martínez en la batalla de Epatlán. 

Dicha descubierta llegó hasta muy cerca de las . lomas que nosotros ocupábamos, 
y formándose una parte de ella en tiradores y el resto en columna, esperó la lle­
gada del grueso que a su retaguardia traía; y dejando formados a sus dragones 
prosiguió la marcha por el camino de Apizaco simulando que iba a reforzarse con 
sus reservas, que mandadas por el general Alonso y en número de dos mil quinientos 
hombres, le aguardaban en el ya dicho Apizaco: 

Este falso movimento que nosotros observamos perfectamente desde tas altu· 
ras en que estábamos colocados duró hasta que el enemigo lleg6 a la encrucijada, 
que a cosa de cinco kilómetros forma et camino de Huamantla y una vez llegados 
a ese punto tomaron los contrarios el camino de la derecha que conduce a la ha­
cienda de San Martín. 

Dije desde luego al señor general Díaz el nombre del camino que los de Ala­
torre habían tomado, y Ja admirable pericia militar de] jefe supremo adivinó in.me­
diatamente de fo que se trataba: era de flanqllearnos tomando por ese lado la altura 
del cerro de Tecoac. 

En tanto y probablemente para distraer nuestra a tención con algunos cañones 
que dejaron en el llaoo, comenzaron a hacernos un vivo fuego de artillería, siendo 
el más formid�ble el proveniente de una gran barcina de paja en la que tenían em­
plazada una pieza que nos hacía verdaderos estragos. · N 6talo el señor general Díaz, 
y sin decir palabra, se acerca a un cañón de los nuestros: afina y regula la punte• 
ría, jala la piola, y segundos después . . •  la precipitada fuga del enemigo y algunos 
gritos de dolor indican que la pieza del "almear" (sic) ha sido desm::mtada. 

El vigoroso toque de "diana" celebra aquella heroica hazaña en nuestro cam­
pamento!!! 

Mientras que en el llano se desarrollaba la escena antes descrita los batallones 
del enemigo números diez y diecinueve comenzaban, como lo previó el seiíor ge­
neral Díaz, a ascender la primera loma para flanquamos. 

Entre esa loma y la del lado opuesto, separadas por una cañada como de tres­
cientos cincuenta metros de ancho, se trababa la ºprimera fase de la verdadera 
batalla. 

Sin pérdida qe tiempo �1 �e$tlndo Batallón de Oaxaca, mandado por el coronel 

.-J,21-
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Albino Zertuche, abre sus fuegos sobre los de Alatorre y se traba, de loma a loma, 
un combate reñidísimo que duró dos horas o un peco más. 

El señor general Díaz, que con sus brújulas observa las peripecias del comba­
te, ve el denuedo con que se bate Zertuche, pero comprende que lo prolongado de 
la acción lo va debilitando y manda, con toda oportunidad, que el general Figueroa, 
coronando la altura de nuestro lado con las fuerzas de su mando y provisto de un 
cañón rayado ocupe una loma muy tendida, para proteger al segundo. El cañón de 
Figueroa, disparado de veinte en veinte metrns y su fusilería hacen muchos huecos 
en las filas enemigas y para coronar la obra ordena el general en jefe que el ba­
tallón de Cazadores (antes Octavo) entre a reforzar al Segundo de Oaxaca que 

heroicamente se sigue sosteniendo. Como una avalancha cae sobre el enemigo el 
Cazadores animando y reforzando al Segundo que hace vivo, nutrido y activísimo 
su fuego, y minutos después se ve flaquear a los valientes batallones del dieciocho 
y diecinueve del Gobierno; cunde el desaliento entre ellos y caen en nuestro peder 
los primeros prisioneros de aquella jornada, sonriendo la victoria al ya legendario: 
"Héroe del dos de abril y Carbonera". 

En aquellos momentos se desarrolla un incidente por demás cómico, al que si 
le doy aquí cabida, es para demostrar la suspicacia de nuestro jefe. 

Un sargento de los nuestros, ayudado de un piquete de soldados, trae desde 
el sitio del combate un grupe de los prisioneros tomados al enemigo para presen­
tarlos al señor general Díaz; en el trayecto del camino que tuvo que recorrer para 
llegar donde el general estaba, tropieza el sargento con un amigo nuestro que allí 
no tenía ningún mando de fuerza y quiere éste vestir plumas de pavo haciendo creer 
al señor Díaz que él los ha capturado: llega majestuosamente hasta la presencia 
del jefe supremo y le dice estas palabras: 

''Mi general ! ! ! Aquí traigo estos prisioneros ! ! !" 
Una sonrisa burlona se esboza en los labios del señor general Día:i:, quien. iró­

nicamente responde: 
"¡¡Buen trofeo... déjemelos aquí y váyame a traer otros! !" 
Ignoraba aquel candoroso sujeto que la mirada de águila del general Día:i: y sus 

brújulas semejantes a los ojos de Argos se habían dado perfecta cuenta de aquel 
infantil y burdo· escamoteo. 

En tanto el combate en las lomas, cañada y llano, tomaba un aspecto desespe­
rado y trágico; el enemigo a pesar de los prisioneros tomados no cejaba, ante,; con 
grandes esfuerzos procuraba rehacerse. 

De prolongarse aquella situación la victoria de un bando u otro debía exigir 
un gran derramamiento de sangre. 

El Segundo de Oaxaca, que fué el que más se batió en aquella jornada, así 
como los otros cuerpos enviados. a reforzarle y protegerle, habían sido municionados 
por cinco veces consecutivas, y a pesar de lo prolongado de la acción, el fuego no 
disminuía. 

· 

Una terrible ansiedad embargaba el ánimo de los lerdistas y porfiristas. 
De una parte los primeros esperaban el refuerzo de Alonso, que como ya dije, 

había quedado de reserva· en Apizaco, y los segundos confiaban en el oportuno au­
xilio del general González, que a marchas forzadas debía aparecer de un momento 
a otro en el campó de combate. 
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Era un albur tremendo el que en aquellos momento 5e jugaba, porque de la pre.o 
sentación oportuna de un refuerzo u otro, dependía el éxito, la salvación, el triun­
fo, el porvenir de la nación, en suma. 

11 Sólo el caudillo, rígido, austero, inc011movible, exploraba con sus anteojos de 
campaña las azuladas lejanías, como interrogando al destino, encerrado en un des­
esperante mutismo ! ! 

De improviso el general en jefe se vuelve hacia mí y me da esta orden cate­
górica: 

"Suba ustéd a la hacienda de San Buenaventura y diga al jefe que allí estuviere, 
que vigile los caminos de Apizaco y Piedras Negras, y que me mande aviso de todo 
Jo que observe". 

Azuzo a mi caballo, ya casi rendido, y con la violencia que el caso requería, 
me dirijo a la hacienda antedicha, encontrando en la torre de la iglesia a los ge­
nerales Couttolenc, Tarbe e Ignacio Vázquez; desde abajo comunico la orden al 
primero de los antedichos y obtengo por inmediata contestación esta respuesta: 

"Diga usted al general en jefe que muy lejos, saliendo del monte al llano, se 
descubre, por el camino de Piedras Negras, una gran polvareda sin que quepa duda 
alguna de que es una fuerza la que avanza ... que opine y dis-ponga". 

Regreso a comunicar el aviso al señor general Díaz y éste me ordena nueva­
mente diga a Couttolen.c "que envie persona de confianza a reconocer y cercio­
rarse qué fuerza es la que avanza". 

Cumplo mi comisión y Couttolenc me responde: 
"Nadie mejor que usted para llevar a buen término la orden del general en 

jefe". 
En el transcurso del tiempo empleado- por mí en comunicar los avisos antedichos, 

las fuerzas incógnitas han avanzado demasiado y con fundados temores de que la 
columna que voy a avistar sea la enem[ga, salida de Apizaco, sigo mi marcha de 
frente ... 

No tengo que caminar mucho para cerciorarme, con inmenso júbilo, de que es 
el general G011zález quien avanza a nuestro encuentro y auxilio. 

Me presento al jefe de la columna y sobre la marcha me pregunta: qué pun­
tos son los ocupados por el enemigo, a lo que contesto que : el' grueso de sus fuer­
zas está en el llano y que una parte de ellas ocupa, como altura dominante, el ce­
rro de Tecoac, que desde luego le señalo. 

"Regrese usted inmediatamente y diga al general en jefe que voy a dar una 
carga brusca y cerrada a la retaguardia del enemigo, seguro de arrojarlo al llano, 
y que ya ante él se encargarán las caballerías de consumar la derrota". 

Para comunicar aquella grande y agradabilísima noticia tuve que hacer un lar­
go rodeo, porque el camino más corto estaba cubierto por el enemigo, pero quiso 
mi buena suerte que llegase a nuestro campamento antes de que el general González 
verificase el movimiento anunciado. 

Son las tres y media de la tarde ... jadeante y sudoroso comunico al jefe su­
premo de la causa la gran noticia, que éste recibe con una sonrisa de satisfacción. 

En aquellos momentos de muda solemnidad va a decidirse del "Plan de Tuxte­
pec", de los anhelos de sus aliados, de la sangre de sus mártires, de los infinitos 
desvelos, de los días $ÍJl pan1 de las sofiadas recompensas, de la salvación del pais 

.-323-
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sumido en la anarquía, y de los once meses de esearamuzas, campañas y herQicos 
e inenarrables sacrificios. 

Et enemigo se ha dado cuenta del refuerzo que viene, pero cotno trajo et ca• 

tnino que debieron seguir los suyos, y como además toma su retaguardia, juzga con· 
fiadamente que la hora del triunfo se acerca, y se oyen en sus filas gritos de c!nfu• 
siasmo y manifestaciones de júbilo, que pronto, muy pronto, se convertirán en tu• 
bores y blasfemias de derrota. 

En tanto el general Díaz, mudo e inalterable, como la esfinge eg1pc1a, explora 

grave y sereno, con sus catalejos, las abruptas sinuosidades del cerro de Tecoac; ex· 

plora, sin que un solo músculo de su fisonomía se contraiga. 

Son las tres y cuarenta minutos de la tarde. 
j ¡Una formidable descarga de fusilería acompañada de gritos y entrecortadas 

exclamaciones, así como una sonora e importante salva de fuego de tañón, indican 
que el general González, cumpliendo su magnífica promesa, ha sorprendido la re­
taguarclia del enemigo! ! 

La carga es brusca, terrible, aterradora; transcurren unos cuantos minutos y 
de repente la impasible fisonomía del general en jefe se anima y resplandece de 
júbilo; asesta por un momento las brújulas al campo de combate y con robusta, con 
estentórea voz en la que vibra la alegria, grita a los que le rodeamos: ¡ ¡ Victorm . . .

La victoria es nuestra!! j j j Ha dado m�dia vuelta el enemigo!!! 
En efecto, como perseguidos por una legión de demonios, como a la súbita 

aparición de la bestia del Apocalipsis bajan, bajan en trágico desorden las abrup­
tas sinuosidades del cerro de Tecoac las fuerzas lerdistas que ya nada esperan, que 
en nada confían, y que sólo en la fuga loca, interm�nable, creen encontrar una se­

gura salvación ... 
j ¡ Como la chispa eléctrica, cunde el terror pánico en los que aún ocupan y 

defienden el llano; primero en columna, luego en pelotones, más tarde en grupos 
y por último a la desbandada huyen en todas direcciones las fuerzas contrarias, 
como si la espada flamígera del ángel paradisíaco tratara de fulminarlos ! ! 

El señor general Díaz ve huir aquel rebaño de aterrorizados; comprende la 
preciosa oportunidad que hay de concluir con ellos, o por b menos de aumentar el 
número de prisioneros, y en esa virtud, ordena al general Couttolenc que baje al lla­
no con las cabal1erias en persecución del enemigo. 

Obedeciendo esta orden el señor Couttolenc se desprende y le acompañamos el 
coronel Gregorio Nava, dos de sus ayudantes y el que esto escribe. 

Avanzamos sobre el enemigo, rumbo a Huamantla, cuando algunas granadas 
estallan de improviso a nuestra retaguardia. 

Sorpréndese el general Couttolenc de aquel inesperado aviso, y su admiración 
sube de punto, cuando localizando la dirección de los disparos ve que el fuego. nos 
viene indudablemente del lugar preciso que ocupa el general en jefe. 

Entonces yo, que por fortuna conozco al general Díaz y que sé lo celoso que 
es de que sus órdenes se cumplan fielmente, le dije a Couttolenc, para aclarar 
aquel enigma: 

"El fuego de granada que estamos recibiendo lo hace el señor general Díai en 
persona, o cuando menos bajo su vigilancia: esto sia-nifü:a que nos están observando 
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am sus anteojos y que· ve que en lugar de activar, como· debía ser, la ·persecución 
del enemigo vamos pacientemente y sólo al tranc� de los caballos". 

"¡¡Imposible!!", replica Couttolenc: ¿Cómo el general en jefe ha de disparar 
sobre l<:>s suyos ?" 

"Pues si usted lo duda nada le cuesta convencerse", vuelvo a argüirle. "Mande 

usted un ayudante antes que se nos haga un, fuego activo, y verá cómo la res­
puesta del jefe coincide con lo que le estoy diciendo". 

Couttolenc despacha a su ayudante, Manuel Cabrera, diciéndole que indique al 

general Díaz que su fuego de cañón nos perjudica. 

Cu_ regresa el ayudante trae como confirmación de mi dicho esta enérgica 
respuesta: 

"Dice el general en jefe que él no se equivoca; que lo que quiere es que avance 
sobre el enemigo que va en huida". 

Convencido Couttolenc activa la persecución de los fugitivos, pero esto resulta 
tardío, .han avanzado demasiado, nos llevan una gran delantera y cuando llegamos 
a Huamanda, a la hora en que el victorioso sol de Tecoac agoniza en su lecho de 
púrpuras del ocaso, sólo una parte de nuestras caballerías persigue hasta el pueblo 
de Ixtengo a los fugitivos, cesando ahí de sacerlo, porque ya ha anochecido por 
completo y porque el rebaño de fugitivos, sin. orden, ni disciplina, se ha dispersado 
por completo, como una bandada de pájaros aterrorizados. 

Nosotros pernoctamos en Huamantla. 
"El héroe de Tecoac", enamorado del lugar de su victoria, no abandona el cam­

po de combate y duerme ahí Bayardo, el caballero sin miedo y sin tacha. 
Sí, ahí permanece erguido y victorioso levantando su campo, alentando a los 

heridos y a los moribundos; haciendo firmes cálculos sobre el alcance de la derrota 
de los lerdistas, que más que una derrota es un desastre; contemplando con. legítimo 
orgullo cómo Ala torre, su. discípulo de anteriores c�mpañas y revoluciones, huye, 
huye a uña de caballo seguido de su estado mayor y de una escolta del Sexto arre­
pentido quizá de haber medido sus armas ccn las del caudillo victorioso, y dejando 
como prueba de su completa derrota más de mil prisioneros, entre los que descue­
llan las áureas charreteras del prisionero general Topete. 

Sí, así queda, soberbio y magnífico Díaz, el que hizo huir a los franceses en 
Puebla; el que venció a los austríacos y belgas en Carbonera y San Lorenzo ; el 
que admiró al mundo en su asalto y toma de Puebla; el que acaudilló el Plan· de 
Tuxtepec; el perseguido y prisionero en Tampico y Veracruz y el entonces triunfante 
jefe de la espléndiqa epopeya de "Tecoac" ilumin.ado por los últimos soberbios oros 
del moribundo sol de aquella tarde. 

Así queda para atender al general Manuel González, herido en el muñón, del 
brazo dere<;ho por una bala enemiga; a ese León de Nemea, que dió una admira­
bilísima lección de estrategia al contrarie, porque al pasar por .A.pizaco supo, des­
.tacando un grupo de doscien.tos hombres, engañar con un falso ataque, a los dos 
mil quinientos soldados del general Alonso, que ahí se entretuvieron, mientras el 
gl!!>rioso inválido caía como una avalancha a la retaguardia de iAlatorre. 

Si, ahí queda el caudillo aureolado ya por una gloria definitiva, y su clarivi­
. dencia comprende que ha· tocado la meta que ha llegado al epílogo de la obra, por· 
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que con. .los vencidos y los· indiferentes y tos incrédulos y los acomodaticios y todos 
en suma, viéndole vencedor no osarán interceptarle el paso l ! 

En efecto, "La batalla de Tecoac" fué el 
-

clavo de oro de aquella revolución 
Regeneradora; los hechos supervivientes pueden calificarse de paseo militar, como las 
entradas a Puebla y México y la gira al interior del país. 

La República, ávida de paz, necesitaba un hombre del temple extmordinario de 
Porfirio Díaz y una vez encontrado éste, ya n.ada tenía que le preocupase!!! 

EPILOGO 

El viernes diecisiete de noviembre fui despachado a Guanajuato, residencia en 
aquel entonces del señor don José María Iglesias, al desempeño de una comisión de 
carácter secreto. 

Llevaba cartas del licenciado don Joaquín Alcalde, libertado ya de su cautive­
rio de Tepeaca, y testigo presencial de ta víspera, para el referido señor Iglesias. 
Aquel día sólo pude llegar a la hacienda de la Luz, el dieciocho arribé a Tex­
coco, recibiendo ahí noticias ciertas de que en México había una leva escandalosa, 
razón por la que tomé mis precauciones para no caer en poder de los contrarios, 
ni ser fácilmente reconocido. Informóseme también que por fortuna había en. Tex­
coco un guiayín de alquiler, y contratándolo en la suma de ocho pesos, salí de aque­
lla población el diecinueve a las seis de la mañana. 

Al pasar por Santa Marta me encontré con cosa de sesenta caballos ensillados 
y encadenados, puestos a la vigilancia de unos cuan.tos rurales, en quienes inmedia­
tamente reconocí los . del Sexto Cuerpo que mandaba Villagrán, quien escoltando al 
fugitivo general Alatorre, y en compañía suya, almorzaba en el portal de la pró­
xima venta, lo mismo que el resto de la escolta. 

Mucho temí que parando el guayín. me hicieran prisionero, pero afortunada­
Illente no se me interceptó el paso, por Jo que tomándoles la delantera llegué a la 
capital a las diez de la mañana de aquel día. 

Una vez en nuestra hoy populosísima urbe, me dirigí desde luego a la casa 
del señor licenciado Alcalde, sita en la calle de Santa Teresa número cuatro, en­
contrando en ella a la señora hermana del abogado, a la que después de haberme 
dado a conocer, me manifestó que aquella casa estaba constantemente vigilada por 
la policía secreta y que de salir sería yo inmediatamente aprehendido ; razón por la 
que se propuso mandar llamar a su hermana política, esposa del señor Alcalde, así 
como a las demás personas que fuese necesario que hablaran conmigo para evitar 
cualquier tropiezo en mi comisión. 

Acepté de buen grado y poco después ocurrió a verme la señora Laura Man­
tecón de González, con sus dos jóvenes hijos, don Fernando y don Manuel; el pri­
mero actualmente general de brigada y gobernador del Estado de México, y el se­
gu.ndo coronel de ingenieros. 

Preguntándome por su esposo, el general González, héroe de la batalla de Te­
coac, me vi obligado a manifestarle que estaba levemente herido, a fin de no alar­
marla; por lo que en el acto dispuso tomar el tren a ir inmediatamente a Hua­
mantla a cerdorarse del estado de su esposo; quiso aquella dama que la acompa­
fla!e, honor que decliné, manifestándole que me sería honroso hacerlo pero qur 
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nó podía en virtud de tener que salir desde luego a desempeñar una. comisión al 
interior de · la República. 

Poco después se ¡presentaron. a mi alojamiento el señor ganeral Cadena, la se­
ñora esposa del general Couttolenc y otras varias personas que como amigos de los 
"Porfiristas" me i�an siendo presentadas por la dueña de la casa. 

Ansiosamente me exigían detalles de la derrota de Tecoac, y al oírlos, todos 
los semblantes de mis interlo�utores denotaban la íntima satís:fucción que les pro­
ducía saber el completo aniquilamiento de los de Alatorre. 

Este jefe vencido hizo su entrada a la metrópoli ese mismo día entre once y 
doce de la mañana. 

A las diez de la noche la señora esposa del licenciado Alcalde, la hermana del 
mismo, y el general Cadena fueron a dejarme en su carruaje a la casa de Diligen­
t::ias con rumbo a Tula, en cuya casa pernocté, saliendo al día siguiente. 

El veintiuno de noviembre pernocté en Querétaro; el veintidós permanecí en 
aquella ciudad y el veintitrés proseguí mi marcha a Guanajuato encontrándome en­
tre Apasco y Celaya al general don Felipe Berriozábal, entonces ministro de Gue­
rra en el Gobierno del señor Iglesias. Iba dicho jefe con su estado mayor en una 
diligencia, y a nuestro encuentro me di a conocer como correo de gabinete o porta­
pliegos del cuartel general de Oriente. 

Hízome varias preguntas, a las que _contesté categóricamente, y demostró gran 
alegría al saber la derrota de Tecoac. Díjome luego que siguiera mi camino a 
Guanajuato, en donde encontraría al señor Iglesias; y finalmente me preguntó mi 
nombre, que en mi presencia apuntó en su cartera. 

El día veinticinco arribé a Guanajuato, punto final de mi destino, y a las dos 
de la tarde me presenté en la casa del señcr Iglesias entregándole personalmente 
las cartas y pliegos que para él llevaba. Larga y detenida fué la entrevista que 
celebramos, tratándose en ella muy especialmente de lo de Tecoac, y al fin de ella 
me indicó 'J.Ue permaneciese a su lado mientras me daba una resolución. definitiva. 

Hora y media después, con música, repique a vuelo y salvas de artillería, so­
lemnizaba el Gobierno de Iglesias el triunfo de los "pprfiristas" en Tecoac . . .  ! ! ! 

Tres días después, el veintisiete, el señcr Iglesias, con todo su séquito, acom­
pañado del que esto cuenta, salió en diligencia de Guanajuato eón firme .resolución 
de pernoctar aquel día en Querétaro. 

No logró cumplir su propósito porque en Celaya se le esperaba con una gran 
recepción, que remató en un espléndido baile. 

A la hora en que se celebraba aquel sarao debe haber recibido el señor Igle­
sias alguna desagradable noticia, porque ya de noche me mandó llamar urgentemente 
a la casa en que se le agasajaba, y en cuanto anunció mi llegada el señor don 
Wenceslao Rubio, separándose de la sala de baile, me hizo pasar a una pieza con­
tigua y en presencia de los generales Berriozábal y Antillón comenzó a "catequi­
z.arme" haciéndome minuciosísimas preguntas sobre la ya tan detallada derrota de 
Tecoac; sobre la importancia del papel que representó, y seguía representando, el 
licenciado ,Alcalde, y por último, sobre las consideraciones que aquél abogado re­
cibía del señor general D.íaz .. 

Satisfice eñ cuanto debí y pude su curiosidad y acabé por decirle que el señor 

....... JZI.,.... 
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Akalde estaba siempre al lado del sefi!>J' g$t!;ral Díaz, bastante consi.c!erado a· mi 
juicio y que cuando esto no era asi, lo veía siempre con el señor Curie!. 

No pudiendo ocultar aquellos tres personajes un verdadero desaliento al escu­
char mis últimas palabras, y cuando pedí permiso para retirarme, sin que ya nada 
me preguntaran, era perfectamente visible su desconsuelo. 

Aquel sarao terminó a las dos de la madrugada; a· las seis de la mañana salimos 
para Querétaro, a donde llegamos a las once y media de la misma, siendo deteni­
dos por otra gran recepción en la que pude notar que mis tres entrevistados de la 
noche anterior estaban todavía más desalentado·s. 

Intrigóme aquella funeral tristeza y de cuenta propia emprendí mis investiga­
ciones, solucionando aquel enigma la noticia de que el señor general Díaz, glorioso 
y triunfante, había tomado ya posesión de la capital de la República. 

Entonces pude explicarme claramente el completo desaliento de los ''igl.stas", 
y comprendiendo la inoportunidad de mi presencia entre tales personas y en tal 
sitio, lié la maleta y a las tres de la tarde de aquel mismo día, y sin decir "oste ni 
moste" salí de Querétaro como pude: pasé más tarde por San Juan del Río ocupado 
por et octavo de caballería que era "iglesista", en cuerpo y alma¡ en Tula encontré 
algunas fuerzas al mando de Arteaga y en Tlalnepantla me hallé entre los míos, 
es decir, entre la división que mandaba el general Tolentino. 

El primero de diciembre de mil ocho.cientos setenta y seis, a las diez de la 111a· 

ñana, penetraba al Palacio Nacional de México, para rendir cuenta de mi comisión 
al señor general Díaz. 

Conferenciaba en aquellos momentos con los seíiorcs generales Fiden.cio Her­
nández y Luis Míer y Terán y solicitando permiso, el cau<lillo me recibió en cá­
mara separada escuchando la sucinta relación de todo lo que me había acontecido, 
así como la del número de fuerzas que traía Iglesias. 

Díóme sinceras y expresivas gracias, ordenándome que marchara a Puebla, de 
la que ya era gober.nador interino el general Couttolenc, y comprendiendo a mi vez: 
que mi escasa misión habia terminado, me despedí del hombre extraordir1arío, re­
suelto a volver a la tranquila vida del hogar, pero satisfecho de haber contribuido 
con. mi grano de arena a la realización de aquella magna· obra que puso en el Jugar 
merecido al que glorioso, inconmovible y fuerte, ha. hecho, en un tercio de siglo-, de 

,México, nuestra Patria adorada, uno de los pueblos más grandes, más culto y de 
más risueño porvenir sobre la superficie de la tierra ! ! ! 

FIN 

Lista de algunos jefes y oficiales supervivkntes qut laboraron en la "Revolución" 
Tuxtepecana" con relaci6n de sus empleos y residencias 

Generales: Mucio Martínez, gobernador constitucional de Puebla y Juan Her· 
nández, residente en San Felipe Maderas. 

Brigadieres: Ramón Ricoy, jefe del primer batallón de infantería; Salvador 
de los Monteros, jefe del primer regimiento e Higinio Aguilar. 

Coroneles : Guadalupe 'Ilapale, ya en retiro y eon residencia en Puebla : Gau· 
dencio G. Llave, en romisión en Puebla y Javier Rojas, jefe del Cueirpo l!'Hllar 
Auxiliar del Ejército.
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Tenientes eoroneles: Antonio Camarillo, miembro del Consejo de Guerra �11 

Puebla y Miguel Peralta, en dep6sito y residente en Izúcar de Matamoros. 
Mayores: José de Jesús Ricardo, celador en el Hospicio de Puebla; Abelino 

Hernández, en receso, con domicilio en Atlixco y Miguel Muñoz, diputado al Con· 
greso de Puebla. 

Mayor de infantería: Celestino Pérez, asimilado al Cuerpo Irreguar Auxiliar 
del Ejército. 

Capitanes: Manuel Cabrera, jubilado en Puebla por el Gobierno; Antonio Ro­
jas, en depósito y con residencia en lzúcar de Matamoros y José M. Lezama, re­

sidente en el pueblo de Xoxtla, distrito de Cholula. 
Tenientes: Vicente Lezama, en servicio en el Cuerpo Irregular del Ejército y 

José M. Castillo, comisionado en la séptima zona, 
Subtenientes: Tomás Orozco, en receso y residente en Izúcar de Matamoros y 

Esteban Cruz, del batallón de Tepexi, residente en San José de Gracia, distrito de 

Tcpexi. 
Doctor: Francisco Martínez Baca, médico militar, hoy director de la Penit�n­

ciaría del Distrito Federal. 

Licenciado: J. Rafael Izwiza, hoy presidente del cole¡b del Estado de Puebla. 
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